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toe. é Ilao. Ir. 

¡ E g r e g i o s vates; que d e b é i s al cielo 

Augusto numen que lo bello inspira! 

Que p u l s é i s otra vez f érv ido anhelo 

D e l claro T ó r m e s la fulgente l ira . 

E n vano el tiempo cubrirá en su velo 

G l o r i a inmortal que el universo admira . 

D e Sa lamanca el nombre sacrosanto 

D i r á la1 fama en harmonioso cauto . 

f. SÁNCHEZ RUANO. 

A abrumadora grandeza de esta Universidad, 
pide para trazar su historia un ingenio de 
primer orden, un escritor de erudición uni­

versal que consigne en las pág inas de esa historia los 
inmensos servicios prestados durante siglos á la cien­
cia, a las letras, al orden social, político y económico 
de España , es decir, la historia de la ciencia constitui­
da, propagada y sostenida por esta veneranda I n s t i -
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fución, donde, mejor que en las eruditas narraciones de 
su vida, bajo el aspecto puramente p r a g m á t i c o , ca rác ­
ter de las hasta hoy conocidas, se ha l la rán los funda­
mentos de su imperecedero renombre, de su legí t ima y 
universal fama. 

Entonces, y sólo entonces, se podrá en verdad de­
cir que existe la historia de la Universidad de Salaman­
ca, que es la historia de la Ciencia española . ¿Quién se 
a t r eve rá á mencionar sus famosos estudios teológicos, 
sin enumerar los escritos de los insignes teólogos sal­
mantinos, las disputas de sus escuelas y los muchos sa­
bios y maestros que elevaron á gran altura la ciencia 
teológica, madre del saber moderno, sin exponer la his­
toria de la misma teología? ¿Cómo podrá trazarse el 
cuadro donde ñ g u r e n la Medicina, la As t ronomía , las 
Ciencias F í s i cas , Químicas y Exactas, sin tener en 
cuenta los eminentes médicos, a s t rónomos , físicos, quí­
micos y ma temá t i cos que, con sus enseñanzas en esta 
escuela y la publicación de sus obras, son el anteceden­
te preciso para comprenderle? ¿Y qué ser ía de nuestra 
ciencia jur íd ica , sin conocer á los que con el gran A l ­
fonso X , redactaron el Código admirable de las Siete 
Par t idas} hallaron la fórmula de su apl icación en el 
Ordenamiento de A l e ala} y dieron vida al cuerpo legal 
de las Leyes de Toro; maestros todos en esta Universi­
dad? Finalmente, aun prescindiendo de lo que á Sala­
manca deben la Filosofía, la L ingü í s t i ca , los estudios 
clásicos, ¿dónde hallar los mejores testimonios para ese 
gran renombre y valer de nuestra literatura en sus pe­
r íodos m á s florecientes, si se suprimen los poetas que 
figuran en la llamada Escuela Sa lmant ina? Tantos y 
tantos servicios prestados á la ciencia universal y á la 
causa del progreso social, polít ico, científico, ar t ís t ico y 
literario de nuestra pá t r ia , no se aquilatan citando una 
ó dos docenas de obras, privilegios y p r a g m á t i c a s , n i 
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alargando la lista con un centenar de nombres ilustres, 
de sábios y maestros, á la ya conocida; es necesario 
abarcar la ciencia toda; y para esa labor inmensa no 
bastan las fuerzas ordinarias de una actividad inteligen­
te, ni la erudición somera; y he aquí la causa de que 
permanezca virgen un campo del que se ex t rae r í a abun­
dante cosecha y r iquísimos frutos para la ciencia. 

P o d r á objetarse que cuanto dejamos dicho, es cier­
to; y convendrán todos en que no es posible dar un paso 
en cualquier clase de los conocimientos humanos, sin 
acudir como fuente principal á lo que fueron y repre­
sentaron esos conocimientos en este estudio general , 
que por algo goza de fama universal; pero toda esa gran­
deza, todo ese cúmulo de servicios prestados á la cien­
cia 3̂  á la causa de la civilización, nos dirán, se refieren 
á los siglos pasados, á las épocas de su apogeo señala­
das en los siglos X V , X V I , algunos la prolong'an al X V I I 
y pocos lleg'an hasta el siglo X V I I I ; afirmando que casi 
nada puede referirse en conocimientos y hombres ilus­
tres al presente siglo, en el que acabó , según los que tal 
juicio han formado, para siempre el renombre 3̂  gloria 
del A l m a mater . 

Inútil se rá que yo diga cuán lejos estoy de colocar­
me al lado de los que prorrumpen en tan jeremiacas la­
mentaciones; lejos de eso, entiendo que el dedo de Dios 
ha señalado en los destinos que su Divina Providencia 
t r azó á España , una misión determinada á Salamanca, 
que se cumplió antes, y no dudo en afirmar que se cum­
plirá ahora. Esta fé en el porvenir, no se funda en el fo­
mento de esa clase de intereses que la vida moderna y 
los que poco piensan, desean 3̂  piden á diario para Sala­
manca, nó; la vida de Salamanca unida fuertemente por 
razón de su naturaleza y crecimiento, como la raiz al 
tronco del árbol , vive, está unida tan fuertemente á su 
Universidad, que en ella, y sirviendo de base los ferroca-



rriles que la cruzan y la ponen en fácil y ráp ida comuni­
cación con otras regiones, está la renovación de su nue­
va existencia en el orden material, y la cont inuación de 
su gloriosa t radición en el orden científico. Aprisionada 
desde 1845, en v i r tud del pa t rón igualitario, dentro de 
la espesa malla fabricada en el taller central burocrá t i ­
co, el día que recobre su au tonomía , sea libre, con la l i ­
bertad que la arrebataron en nombre de la libertad, y 
se la reintegre del peculio que leg í t imamente la pertene­
ce; ese día, no lo dudéis, la Universidad de Salamanca 
volverá á ser emporio del saber, cuna de sabios, centro 
de poderosa vida intelectual; ya lo he dicho, la mano 
providencial gu ía sus destinos, y Dios es m á s poderoso 
que los hombres. 

Tentadora es la idea de penetrar en el suntuoso 
edificio donde se guardan los tesoros literarios reunidos 
durante siglos, merced á los esfuerzos de tan privilegia­
dos ingenios; siento vér t igos al contemplar tan j igan-
tesca mole, mi pobre inteligencia se anonada ante esa 
grandeza, y volviendo la vista á tiempos m á s próximos , 
veo en el dilatado campo de la ges tac ión contemporá­
nea, algo que me indica que aún no se han agotado los 
manantiales que fecundaron el campo literario de otros 
siglos, y lleno de temor, dudas y emoción, voy á ocupar­
me de los poetas l í r i c o s sa lmant inos del s ig lo X I X , 
estudio que si fuera completo y hecho por persona de 
mayor talento y erudición, disponiendo de amplio es­
pacio (1), ofrecería materia abundante para cautivar 
vuestra atención, y es seguro hab ían de ganar mucho 
la i lustración de la historia de las letras salmantinas, 
pres tándolas , á mi juicio, un servicio de singular valer, 
por ser ciert ísimo es mayor nuestra ignorancia de aque-

( i ) Por R , O , de 30 de Noviembre de 1893, se recomiendi la brevedad en esta c la ­

se de discursos. 



lias cosas que vemos á diario y m á s cerca tenemos; y 
de los poetas salmantinos debe ignorarse bastante, á 
juzgar por el respetuoso silencio que guardan historia­
dores y crí t icos, y por la ímproba tarea que ha sido 
para mí la de reunir los escasos é imperfectos datos que 
le sirven de base (1). 

Si los que ocupando este sitio en ocasión igual, de­
mandaron con insistencia benévolo juicio para sus tra­
bajos, yo, no por seguir la costumbre ni ceñirme al pre­
cepto re tór ico , pido á los que me escuchan y á los que 
lean este estudio, mucha, much í s ima indulgencia para 
el fondo y la forma; sobre todo, entiendan que mis j u i ­
cios en asuntos tan cercanos, podrán ser er róneos , pero 
se hallan inspirados por la mayor imparcialidad y bue­
na fé. Hecha esta manifestación, voy á cumplir con un 
deber sac ra t í s imo , consagrando algunas líneas al re­
cuerdo de los que, pagando su tributo á la naturale­
za, fueron nuestros compañeros formando parte de este 
Claustro de Doctores. 

E l Doctor en Filosofía y Letras, Licenciado en De­
recho, D . Gerardo Vázquez de Parga, falleció el 25 de 
Enero del corriente año . Natural de Salamanca, en su 
Universidad hizo sus estudios, profesando cariño entra­
ñable á esta casa, en la que además de ser alumno aven­
tajado, desempeñó interinamente algunas cá ted ras ; ob­
teniendo por voto unán ime su representac ión en el Sena-

(i^ Parecerá imposible siendo tan abundante el n ú m e r o de p e r i ó d i c o s que se han pu­

b l i cado en Salamanca en este siglo, no exista c o l e c c i ó n completa, n i en la Biblioteca p ú ­

b l i c a , n i la conserven las imprentas. N o hallando o c a s i ó n m á s propicia para demostiar 

nuestro agradecimiento por los datos que con exquisita amabi l idad nos han suministrado^ 

le enviamos muy sincero al S r . D , Pedro Ma F e r n á n d e z , D . Manuel Huerta , D . A l v a r o 

G i l Maestre, D . J o s é y Cas imiro Baz , D . Enr ique G i l Robles , D . Is idro Segovia, D . Cons­

tantino V i l l a r , D . J o s é T é l l e z , D . Pedro R i v a s , D . J o s é Ma de O n í s , D . Eduardo M u ñ o z 

y D . Franc i sco N ú ñ e z , S r a . v iuda de Donce l , D . Jacinto V á z q u e z de Parga, los hermanos 

D . C á n d i d o é H i p ó l i t o R o d r í g u e z P in i l la , D , Lorenzo Mellado, D . Jacinto H i d a l g o , s e ñ o r a 

D a Margarita Torres , viuda de Madrazo, R . P . S á n c h e z y P . L ó p e z , rector y secretario 

respectivamente del Seminario Conc i l i ar de esta ciudad. 



do, impidiéndole un exceso de modestia ejercer el cargo 
de Senador. De gran prestigio en la ciudad, conocidísi­
mo por su piedad 3̂  caridad cristianas, no figuró en po­
lít ica, ni ejerció la iníktencia que justa y leg í t imamente 
debió ejercer, si bien desempeñó varias veces, con el fa­
vor popular, distintos cargos en el Municipio, el Con­
sejo y Diputac ión provinciales. Sus aficiones literarias 
eran m á s poderosas que su afición á la vida pública, de­
mos t rándose ya en los discursos de la Escuela de No­
bles y Bellas Artes de San Eloy, en el que leyó en esta 
tribuna con ocasión del segundo centenario de Calde­
rón, y en cuantos trabajos le encomendó la Comisión 
provincial de Monumentos, á la que per tenec ía por ser 
Académico correspondiente de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. 

A l a sensible pérd ida del Doctor Vázquez de Parga, 
hay que añadir la de D . R a m ó n Losada y Campero, 
Doctor en Derecho, ocurrida el 13 de Mayo. No era na­
tural de Salamanca ni de su provincia, pero desde muy 
niño vino á esta ciudad, donde hizo sus estudios, allegó 
su fortuna, y dió los frutos de su inteligencia durante la 
mayor parte de su vida. Como el Sr. Vázquez de Parga, 
estuvo afiliado con laudable consecuencia al partido mo­
derado y después al partido conservador. Desempeñó 
casi todos los cargos á los que puede llegarse por la elec­
ción popular en el municipio y la provincia, dejando en 
ellos honda huella de su honradez y talento. Era tam­
bién Académico correspondiente de la Real Academia 
de la Historia, y Vocal de la Comisión de Monumen­
tos; demostrando sus aficiones literarias en ciertos ra­
tos de ócio, hurtados al ejercicio de la abogac ía , en los 
ar t ículos publicados en los periódicos de esta capital y 
en L a Epoca, de Madr id , logrando dar prestigio al 
pseudónimo, L a Baronesa del Z u r g u é n , conque firmó 
la mayor parte de los publicados. 



Si las l ág r imas de las familias de los Sres. Vázquez 
de Parga y Losada Campero, fueron en unión de las de 
sus amigos, duelo solemne el día de su muerte, acompa­
ñe á este recuerdo una sentida oración al Dios de las 
misericordias. 

A los siglos anteriores, cupo la dicha de contem­
plar la prosperidad y grandeza de la Universidad y de 
la ciudad de Salamanca, y si el siglo X I X no ofrece en 
sus primeros años otra cosa sino materia para entonar 
sentida elegía por las desdichas de todo g é n e r o , que 
cual plagas asoladoras destruyeron sus numerosos y ar­
t íst icos edificios, mermaron su población, dejando en la 
soledad y abandono á su famosa escuela; en medio de 
esas ruinas de tanta desolación y orfandad, compensa 
el cielo su perdido esplendor, otorgando á Salamanca la 
dicha de escribir la pág ina m á s gloriosa de nuestra in­
dependencia en la batalla de Arapiles, que haciendo 
presa en el poder del capi tán del siglo, redime á E s p a ñ a 
de su yugo. En esos primeros años le cupo la suerte de 
que los hombres eminentes que en las Cór tes de Cádiz 
figuran en primera línea, fueran maestros y doctores de 
su Universidad, influyendo de una manera decisiva en 
su famosa Const i tución, juzgada de tan diverso modo, 
mas al fin, si fué pacto con las nuevas ideas, es ejemplo 
singular de la cordura, de la energ ía y fuerza de un pue­
blo, al que cre ían envilecido y anonadado las demás na­
ciones de Europa. 

No es esto sólo, la ciencia y el progreso deben mu­
cho á la Universidad de Salamanca en tan revueltos 
tiempos: ahí es tán el plan de enseñanza de la medicina, 
bajo cuyos auspicios se formó el colegio madri leño de 



Medicina, llamado m á s tarde de San Carlos; plan de 
estudios médicos, elogiado por los historiadores de la 
medicina; acusa de igual modo un gran progreso el plan 
general de estudios de 1807, formado por esta Universi­
dad, mandado observar en todas las Universidades del 
reino por Real decreto de Julio del mismo año; y si en 
los años 1808 al 1814, casi se suspende la vida universi­
taria, no dejó de recibir singulares muestras de aprecio 
de los mariscales franceses Ney, y sobre todos de Thie-
bault, al que Napoleón I encomendó el encargo de escri­
bir un informe sobre la Universidad de Salamanca (1), en 
el que, entre otros varios elogios, dice: "muchos esta­
blecimientos de esta Universidad, y particularmente el 
teatro de A n a t o m í a , uno de los m á s bellos de Europa, 
han sido destruidos,,; añadiendo, después de lamentarla 
escasez y pobreza á que se hallaba reducida "alguna 
mano poderosa sa lva rá los restos sagrados de un esta­
blecimiento famoso por tantos t í tulos, y digno del inte­
rés del siglo y de la Europa, y de que un nuevo regene­
rador no desdeñe asociar su memoria á una de las m á s 
gloriosas y m á s memorables fundaciones que los hom­
bres han hecho y pueden ambicionar restablecer.,, 

Encomendado á la Universidad el trabajo de redac­
tar un plan general de estudios en 1814, en el breve es­
pacio de cuatro meses, redac tó uno, cuyos principios 
capitales han servido de fundamento para los m á s pro­
gresivos; en él se echan los fundamentos que andando el 
tiempo dieron vida á las Facultades de Ciencias y de 

(i) I n f o r m e g e n e r a l sobre l a U n i v e r s i d a d de Sa lamanca , por el general de d i v i s i ó n 

Thiebaul t ; barón del Imper io , gobernador del s é t i m o Gobierno de E s p a ñ a , traducido por 

D . J o s é R o d r í g u e z Vega, comisario general de p o l i c í a del mismo G o b i e r n o . Sa laman­

ca , en la oficina de Celestino Manuel R o d r í g u e z G r a n d e , i 8 t i , folleto de 120 p á g s . 2 

p r ó l o g o 1 de erratas. E l E x c m o . S r . D . M a m é s E s p e r a b é , supone en la M e m o r i a le ida 

ante S . M . el Rey Alfonso X I I 7 que estos deseos de dar v ida á la Univers idad fueron 

inspirados por un hi jo de esta escuela al servicio de la d o m i n a c i ó n francesa. 

E s t e general Thiebaul t s o l i c i t ó el grado de doctor de la U n i v e r s i d a d . 



Filosofía y Letras, de las Escuelas de Bellas Artes, de 
Agr icul tura y Escuelas de Comercio; y lo que la peda­
g o g í a moderna consideró como una gran conquista de 
los pedagogos franceses, alabando á Julio Simón porque 
propuso la enseñanza primaria obligatoria, privando de 
los derechos políticos á los que no supieran leer y es­
cribir , en ese plan con mayor acierto, se propone y re­
comienda. 

Corresponda á otros demostrar que no tuvo solu­
ción de continuidad el saber en Salamanca en la pre­
sente centuria, á mí me toca indicar que con los eclip­
ses consiguientes á lo azaroso de los tiempos, á la gue­
rra de la independencia, con sus consecuencias de peste 
y hambre, á la no menos funesta y larga guerra c iv i l , 
y á los enconos que llevó consigo esa lucha fratricida, 
seguida de levantamientos y motines, hasta llegar á la 
revolución de 1868, con todas sus exageraciones y tras­
tornos; siempre la t radic ión científica cont inúa, y la l i ­
teraria llega á un estado inconcebible comparada con 
la que hoy contemplamos; valga como testimonio lo 
que D . Ventura Ruiz Aguilera dice en el pró logo de su 
libro de sá t i ras : "Exis t ían allí (en Salamanca) entonces, 
a d e m á s de innumerables tertulias, dos liceos; uno de 
ellos bri l lant ís imo, instalado, como igualmente la Aca­
demia de Bellas Artes de San Eloy, en el soberbio pala­
cio de Monterrey y de cuya, sección de mús ica fue­
ron maestros y directores el malogrado Mar t ín Sánchez 
Allú, discípulo del eminente Doy a g ü e , y el popular 
Barbieri ; y—cosa rara—no en el teatro, pues durante 
el invierno estaba cerrado, sino en casas particulares, 
entre ellas la del escribano D . José Gallego, represen­
t á b a s e , ya el Otelo y otros dramas de Shakespeare, 
que la corte aún rechazaba como creaciones semi-bár-
baras, ya comedias de Morat ín , con saínetes de D . Ra­
món de la Cruz, por fin de fiesta. Prueba lo dicho, no 
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solo el movimiento ar t ís t ico-l i terar io que reanimaba á 
la ciudad del T ó r m e s , sino también el buen sentido que 
presidía á la elección de las obras que iban formando su 
nueva cultura estética. , , Si á lo dicho se añade , que has­
ta 1845 tuvo Salamanca m á s de veinte imprentas, y si 
estas y las publicaciones per iodís t icas son signos pro­
gresivos de cultura, y en Salamanca se han publicado 
en lo que va de siglo, sin contar los que actualmente 
tienen vida, ciento veinte periódicos, entre los que pue­
den citarse E l Semanar io de Salamanca, E l Sa l ­
mant ino , E l Semanar io de Av i sos , L a Revis ta de 
Salamanca, L a C r ó n i c a de Salamanca, E l Correo 
Sa lman t ino y E l Adelante , en sus varias épocas , pu­
blicaciones periodíst icas de verdadera importancia lite­
raria, puede asegurarse que pocas, muy pocas provin­
cias de E s p a ñ a , ofrecerán igual número y menos aún 
que las aventajen en mér i to (1). 

(i) A la amabi l idad del oficial de la B ib l io teca p ú b l i c a D . Antonio Pi juán debe­

mos la siguiente re lac ión de los p e r i ó d i c o s publicados durante el presente siglo en Sa la ­

manca, base de un trabajo escrito por dicho señor: 

A l b u m S a l m a n t i n o . — A c a c i a . — A d e l a n t e , varias é p o c a s . — A d e l a n t o , pr imera é p o ­

c a . — Al ianza . — A n u n c i a d o r . — E l A r t e . — A t e n e o S a l m a n t i n o . — A v i s a d o r M u n i c i p a l . — 

B o l e t í n O f i c i a l . — B o l e t í n de A n u n c i o s . — B o l e t í n de la Academia de J u r i s p r u d e n c i a . — 

B o l e t í n de la G u e r r a . — E l B a r d o . — B o l e t í n de la Soc iedad F i l a r m ó n i c a . — L o s Bolet i ­

nes E c l e s i á s t i c o , de Ventas y de Pr imera E n s e ñ a n z a . — B o l e t í n de los Sas tres .—Correo 

l i t erar io . — Correo Sa lmant ino . — Centinela del pueblo. — Correo de S a l a m a n c a . — L a 

C o n s t a n c i a . — E l Cirujano P u r o . — E l C a t ó l i c o S a l m a n t i n o . — C r ó n i c a de S a l a m a n c a . — 

E l Charro ( 1 8 6 8 ) . — L a C o m u n e . — L a C a p a . — E l C r i t e r i o . — E l C u c u r u c h o — L a C o n ­

cordia .— L a Cal le de la R ú a . — C r ó n i c a m u s i c a l . — C o r r e o M é d i c o C a s t e l l a n o . — E l C h a ­

rro flamenco ( 1 8 8 7 ) . — L a D e m o c r a c i a . — E l D e r e c h o . —Despertador S a l m a n t i n o . — E l 

Diar io de Salamanca ( 1 8 0 2 ) . — D i a r i o de Sa lamanca ( 1 8 6 5 ) . — D e f e n s a D e m o c r á t i c a . 

—Defensor de los Secretarios de Ayuntamiento .—Defensor del C o m e r c i o . — D i a r i o de 

Salamanca ( 1 8 8 8 ) . — E c o de Sa lamanca ( 1 8 5 8 ) . — E l E c o de Salamanca ( 1 8 8 0 ) . — E l 

E n t r e a c t o . — E l Evange l io E l e c t o r a l . — E l E c o P o p u l a r . — E l E c o del T ó r m e s . — E l E c o 

P o p u l a r . — É l E s c o l a r . — E s p a ñ a con H o n r a . — E l Errante ( 1 8 5 8 ) . — E l Federa l S a l ­

m a n t i n o . — L a F e r i a . — H o j a E l e c t o r a l . — E l J u i c i o . — E l I n c e n s a r i o . — E l Independiente 

( 1 8 6 8 ) . — E l I n t r í n g u l i s . — E l E v a n g e l i o . — L a L e g a l i d a d . — L o s T r e s B e m o l e s . — L a 

L i b e r t a d . — L i c e n c i a d o V i d r i e r a . — L a L i r a del T ó r m e s . — M a g i s t e r i o S a l m a n t i n o . — E i 

M e m o r á n d u m . — L o s M a c a b e o s . — E l Marco de Vidr iera . — E l M o n i t o r . — E l M é d i c o de 

P a r t i d o . — E l Nuevo Progreso. — L a O p i n i ó n . — E l P r o g r e s o . — E l P o r v e n i r . — L a Prov in-
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c i a (1867 y 1 8 9 0 ) . — L a P e s a d i l l a . — ¿ Q u é ha habido?—Revis ta Mercantil é I n d u s t r i a l . 

— E l R a y o . — L a R e g i ó n . — R e v i s t a A d m i n i s t r a t i v a . — R o c h e f o r t . — R e v i s t a del Círculo 

A g r í c o l a . — R e v i s t a de S a l a m a n c a . — R e v i s t a M é d i c o S a l m a n t i n a . — R e v i s t a de la Juven­

tud E s c o l a r . — Rev i s ta C o n t e m p o r á n e a Salmantina. — R e v i s t a Sa lmant ina .— Salamanca 

Fes t iva .—Semanar io Salmantino ( 1 8 7 6 ) . — E l S a l m a n t i n o . — S e m a n a r i o de A v i s o s . — 

S o p l ó n al D iar io ( i 8 o 2 ) . ~ E l T e l é f o n o . — L a T é s i s . — L a T i j e r a . — L a T r a d i c i ó n . — E l 

T ó r m e s . — E l T a m b o r i l . — L a T e r t u l i a . — L a U n i v e r s i d a d . — L o s V i e r n e s . — L a V e r d a d . — 

L a Voz del T ó r m e s . — L a V o z S a l m a n t i n a . — L a V o z de la L i b e r t a d . 



A poesía l í r ica , la que dá á conocer los senti­
mientos ínt imos, las ideas que agitan la mente y 
las cosas que atraen la voluntad, la que nos re-
trata al poeta, su alma, las pasiones que le con­
mueven y excitan su fantas ía , reflejo fiel de la 

época y del medio ambiente en que habita, tiene gran 
valor en este siglo, quizá tanto como en los anteriores, 
ya por el número de los poetas, hayan nacido ó no en 
Salamanca, ya t ambién porque, prescindiendo de la le­
gendaria t radición de escuela, tienen fisonomía común , 
conservada aún al t r a v é s de tantos cambios, mudanzas 
y tendencias, que es el ca rác t e r de los actuales tiempos. 

En la imposibilidad de sujetar á un método r iguro­
samente científico el estudio que vamos á emprender, 
sin fijarnos en la influencia que el clasicismo y el ro ­
mant ic i smo ejercieron en los poetas salmantinos, ni las 
aficiones que demuestran á los representantes de esas 
tendencias, ya extranjeros como Vic tor Hugo, Heine, 
Bayron y Leopardi, ya á los españoles Quintana, Ga­
llego, Espronceda, Zorri l la , Becquer, Núñez de Arce y 
Campoamor, pues en realidad, á todos conocen, imitan 
y siguen, siendo punto menos que imposible agruparlos, 
teniendo por base dichas tendencias y aficiones, forzoso 
se rá establecer otra norma de clasificación, y entiendo 
que no puede ser otra que las modificaciones que la vida 
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polí t ica y los trastornos de los tiempos, alterando la fi­
sonomía , la vida y manera de ser de Salamanca, alcan­
zaron á su esencial y secular inst i tución, la Universidad. 

L a guerra de la independencia y los sucesos de ca­
rác t e r político que coincidieron con ella, paralizaron y 
anularon en los primeros años de este siglo, la vida 
científico-literaria y ar t í s t ica , así en Salamanca como 
en toda E s p a ñ a ; solo dejan oir su voz para protestar 
ené rg icamen te de la invasión extranjera los poetas, y 
entre todos D . J u á n Nicasio Gallego, salmantino por su 
educación y hasta por su nacimiento, porque Zamora 
vive ín t imamente unida á Salamanca desde hace mu­
chos siglos; y cuando rehabilitada la nación en su inde­
pendencia, pudiera renacer el arte, las luchas intestinas, 
las nuevas ideas, consumaron la série de desdichas que 
hab ían inaugurado el siglo X I X , y los poetas partida­
rios del nuevo r ég imen ponen al servicio de sus simpa­
t ías , su inspiración y genio, p roc lamándose á Quintana 
como el jefe y propagador en poesía de las ideas libe­
rales, y de los nuevos modos de ver en la poesía que él 
crea; correspondiendo bajo este punto á Salamanca, la 
gloria de haber educado, formado el corazón del poeta, 
que sinó es salmantino por nacimiento, debe á esta es­
cuela y á la ciudad, los alientos conque comenzó su v i ­
da de poeta. 

Hasta 1833, las obras de los poetas de Salamanca 
permanecen cubiertas con el velo del anónimo, bien es 
verdad que son de escaso valer; solo merece mención 
D . José Barcenilla; nació en 1780 en Salamanca y mu­
rió en Agosto de 1857; desempeñando durante su vida 
varios destinos en el Gobierno civi l y en las oficinas de 
Hacienda. De genio alegre, muy popular y querido en 
Salamanca, repetidos y comentados sus epigramas, sus 
graciosas sá t i ras , á veces algo libres; en 1833 y 1834 
publicó la mayor parte en el B o l e t í n o f i c i a l de la pro-
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vincia, y en 1848 los coleccionó (1). Descartando sus 
madrigales, imitando á Meléndez, y sus poesías pa t r ió ­
ticas, que son infelicísimas, queda algo de valer en sus 
epigramas, imitación de los de su paisano Iglesias de la 
Casa, firmados siempre con el pseudónimo de Cinarve-
l l a , y entre otros, citaremos: L a Habladora , Una sem­
blanza de un Becar io , Asun to pendiente , ¡ S a n t a 
B á r b a r a bendita!, y los dos siguientes: 

Si el beso, Inés, te ha enojado, 
Perdón á tus piés te pido, 
No diré que arrepentido, 
Mas, ya lo ves, humillado; 

Pero si tu corazón 
No se conforma con eso 
devuélveme Inés, el beso, 
Y que no haya desazón. 

E l que t i tula A un tocador de o c t a v í n , no deja de 
tener gracia, prefiriendo yo el publicado en el B o l e t í n 
con dicho t í tulo, al que con variantes, A un tocador de 
f lauta , se halla en la colección de 1848. 

Sudores frios me dan 
Cogiendo tú el octavín, 
Pues me figuro, Julián 
Que oigo el terrible huracán 
Anunciar males sin fin. 

Movido de compasión 
A tu padre he dado parte. 
Que te tenga á prevención 
Un braguero en el cajón 
Porque temo has de quebrarte. 

E l género ep ig ramát i co , lo compar t ió con Cinarbe-
11a, otro poeta que se firmaba P ipe ta e l Ho ja l a t e ro ; no 

( i ) P o e s í a s e p i g r a m á t i c a s , de D . J o s é Barceni l la , Sa lamanca, Imprenta de D . Teles-

foro O l i v a , 1 8 4 8 . — U n vol . 12o, 11 p á g . p r ó l o g o 159. T d o . Dice que las h a b í a publ i ca ­

do en Salamanca y en Madrid en E l H e r a l d o , d e d u c i é n d o s e por las siguientes palabras 

que ya no e s c r i b i ó m á s : « S a l t a r o n las cuerdas de mi pobre l i ra (por la muerte de su espo­

sa) nunca ya m á s v o l v e r é á ocuparme de hacer o t r o s . » 



podré asegurar sea el mismo que en el Semanar io de 
A v i s o s , publicó poesías de ca rác t e r sério, llamado Fe­
lipe Mar t ín , oficial de hojalatero, si bien no es de extra­
ñ a r fuera otro, por ser muy frecuente en esta época que 
los artesanos dedicaran sus ocios al cultivo de las le­
tras, mucho mejor empleados que los de nuestros tiem­
pos; en Salamanca eran muchos los artesanos que se de­
dicaban á la poesía en particular á la d r amá t i ca . 

Aunque los horrores de la guerra c iv i l t en ían en 
continua alarma á la nación y en pe r tu rbac ión comple­
ta á la pacífica Salamanca, en 1843 se publicó un pe­
riódico de ciencias y literatura, E l S a l m a n t i n o . Eran 
los redactores D . Manuel Hermenegildo Dávi la , don 
Santiago Diego Madrazo, D . Salustiano Ruiz y D . A l ­
varo Gi l Sánz . L a colección, que he tenido á la vista, 
comprende desde 3 de Marzo de 1843, hasta 30 de Sep­
tiembre del mismo año . E l redactor que m á s trabajos 
publicó en E l Sa lman t ino , y el que figura casi único 
poeta, es D . Santiago Diego Madrazo. A todos causa­
r á sorpresa, igual á la que á mí me produjo, saber que 
el ca tedrá t ico de E c o n o m í a polít ica de la Universidad 
Central, el hombre taciturno y melancólico, el Director 
de Ins t rucción pública que con D . Manuel Ruiz Zor r i ­
lla llevó á la enseñanza los principios de la revolución 
del 68, el ministro de Fomento que tuvo en cartera 
proyectos radical ís imos, era un poeta de gran valer, y 
m á s ex t raño todav ía ha de parecer que desde 1854 en­
mudeció su musa (1). Los ar t ículos: P r o l e g ó m e n o s 

(i) D . Santiago Diego Madrazo, n a c i ó en S a l a m a n c a en 16 de Junio de 1816, s i ­

g u i ó en esta Univers idad la carrera de Leyes , d e s e m p e ñ ó como sustituto varias c á t e d r a s , 

obteniendo en 1847, por o p o s i c i ó n , la de E c o n o m í a , t r a s l a d á n d o s e en virtud de concurso 

á la Central en 1862 . F u é concejal , teniente alcalde del Ayuntamiento de Sa lamanca y 

diputado á cortes en las legislaturas de 1862 y en otras varias, senador del R e i n o , D i r e c ­

tor de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a en 1868, ministro de Es tado y de F o m e n t o . E l e g i d o a c a d é ­

mico de la R e a l Academia de Cienc ias Morales y P o l í t i c a s en 1864, su discurso de recep-



del Derecho, A r m o n í a entre la p o e s í a y las Be l l a s 
A r t e s , notables por la erudición, el buen gusto, las 
ideas sanas que contienen, y el drama en tres actos y 
en prosa. E l Dipu tado , ofrecen un testimonio curioso 
de cuánto cambian los hombres en su modo de pensar 
con el trascurso del tiempo. Concre tándonos á sus poe­
s ías . L a Ofrenda, fechada en Madrid 1838, puesta al 
pié del retrato de Calderón, en un á lbum, es un bonito 
pensamiento; la fantasía quiere remontarse á muy al­
tas regiones, penetra en el cielo pero una voz la dice: 

¿Do pobre vás, impávida y sin guía? 
Al genio busco, respondió su canto 
Y al pié de Calderón depuso el llanto 
Unico bien que humilde poseía. 

En el mismo lugar y con la misma fecha, hál lase la 
que ti tuló, A la mujer , recargada de pesimismo que le 
hace exclamar: 

¡El corazón! Triste peso 
Que doquier nos acompaña, 
En la niñez nos adula 
Con falaces esperanzas. 

Y que al entrar en la tumba 
Nos dá la postrer punzada. 
¡El corazón! ¡Cuál abruma 
Mi pecho su grave carga! 

Si bien, volviendo los ojos á la mujer la considera 
su único remedio 

Fija en mi rostro marchito 
Tus angélicas miradas 
Y tal vez mi corazón 
Tendrá algún bien la esperanza. 

c i ó n tuvo por tema: « R e l a c i o n e s de la E c o n o m í a p o l í t i c a con la moral y el derecho .» D e 

sus obras podremos indicar P r i n c i p i o s de G r a m á t i c a Genera l , Sa lamanca 1840. E l d i s c u r 

so inaugural del curso de i 8 6 r á 1862, Lecciones de E c o n o m í a P o l í t i c a . L o s que se han 

ocupado del S r . Madrazo ignoraban sus aficiones l iterarias, no mencionadas n i por el 

Sr. Colmeire , ni por el s eñor Salva , ni por ¡os que al dar noticia de su muerte publicaron 

a r t í c u l o s n e c r o l ó g i c o s . Jubilado en 1879 m u r i ó en Salamanca el i r de Marzo de 1890 . 



E l Sr. Madrazo no pierde ese tinte melancól ico en­
vuelto en la hojarasca de las exajeraciones de un ro­
manticismo al uso, pero apesar de que influyen en sus 
composiciones los defectos de la época, yo me a t r eve ré 
á sostener que era poeta de altos vuelos, lo dice su 
poesía, L a Vida, tan suelta y de tanto sabor clásico co­
mo puede verse por estas estrofas: 

Canta la vida risueña 
Robando su brillo al alba 
Entre música y placeres 
O en blando lecho de grana. 

Cántala bella cual virgen 
Que en las aguas se retrata. 
Cuando duplica sus ojos 
De sí misma enamorada. 

O bien al contemplar la grandeza de un templo gó ­
t ico, evoca la memoria de los pasados siglos. 

En esos siglos oscuros 
Todo es soberbio y altivo: 
Aun en las tumbas que quedan 
Se mira tu orgullo vivo. 

Cada plaza era un palenque 
Cada sabio un hechicero 
Cada junta una batalla, 
Y cada hombre un guerrero. 

Y si tan dócil se muestra el metro y obedece cual 
blanda cera a lo que Madrazo quiere expresar, llega al 
mayor atrevimiento este dominio de las formas mét r i ­
cas en la preciosa composición, E l Ciego, que con deli­
cada y exquisita ternura describe su eterna noche: 

Llora mortal mi ventura, 
Sobre el negro suelo llora^ 
Que no hay mayor amargura 
E n la región que el sol dora, 
Que tu aciaga desventura. 

Variando á cont inuación de metro 



Pero para llorar basta el ser hombre 
Las lágrimas son solo su tesoro, 
Porque el brocado, el márfil y el oro, 
Lágrirrias son con engañoso nombre. 

No se explica, repet i ré otra vez, y es muy de sen­
t i r , que enmudeciera la musa de Madrazo después de 
los 33 años de su edad, leyendo la e legía que escribió 
A l a muerte del ex imio sa lmant ino D . M a n u e l J o s é 
D o y a g ü e , con motivo de la lápida que le consagró el 
Ayuntamiento el 26 de A b r i l de 1843, elegía que con 
sentimiento no reproducimos por su mucha extensión, 
aunque no es posible pasar en silencio aquella parte en 
que el poeta lamenta lo que fué Salamanca en las pasa­
das edades: 

¿Dónde están, Salamanca, tus blasones? 
¿Dónde tus sabios? ¿Dónde tus escuelas? 
En tu silencio lúgubre y sombrío 
Harto el cansancio y la vejez revelas. 

¿Qué ha sido del alegre clamoreo 
De millares de alumnos que tuviste? 
Escombros, soledad, bajas pasiones 
Es , ¡ay! lo que del tiempo conseguiste. 

Si vigorosos acentos emplea para lamentar la tris­
te s i tuación de Salamanca y el desamparo de su célebre 
Universidad, duélese del olvido en que los salmantinos 
tienen á D o y a g ü e , cuyo nombre v á 

De nación en nación, de templo en templo, 
Y acaso donde te conocen menos 
E s donde fuiste de virtud ejemplo. 

Las inspiradas composiciones de D o y a g ü e , le ha­
cen preguntar: 

¿En dónde oiste los sagrados cantos 
Llenos de unción, de magestad y vida. 
Con que arrancabas al mortal del mundo 
Para alzarle á región desconocida? 

¿En dónde esos suavísimos acentos 
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Que sin tocar apenas el oido 
Dan paz á la quietud del ambicioso 
Y esperanzas sin fin al desvalido? 

Termina esta composición, no exenta de defectos, 
con el mejor elogio que puede hacerse del insigne ge­
nio músico : 

Lágrimas deponed sobre su tumba 
Y homenaje rendid á su memoria; 
E l viento en breve secará ese llanto 
Mas no el lugar que le dará la Historia (1). 

A E l Sa lman t ino , debió sustituir en 1844, el Se­
m a n a r i o de Av i sos , de menos vuelos ar t ís t icos , donde 
aparecen las firmas A . A . Benítez, los hermanos Ale­
jandro y Jul ián Manuel de Sabando, Antonio Isidro, 
R. Valladares y Saavedra, con otros, cuyas composi­
ciones son de escaso valer, llamando ún icamente nues­
t ra a tención la firma de Eduardo Pé rez Pujol, al pié de 
una sentida elegía dedicada á lamentar la pérd ida de su 
madre. Bien hicieron los redactores del Semanar io de 
A v i s o s , en colocar al frente la advertencia de que era 
composic ión de un joven de quince años , porque el des­
arreglo, mezclando diferentes metros, y su ampulosidad, 
demostraban á las claras que era un ensayo la composi­
ción del joven, al que por estimularle auguraban brillan­
te carrera en la poesía; no es mejor la que en la misma 
fecha dedicó á su padre, aventajando con mucho á las 
indicadas las escritas en años posteriores, tales como 
una Balada , inserta en 1851, en la Rev i s t a Sa lman­
t i n a , con estrofas tan ricas en alardes de imaginac ión 
como és tas : 

(i) Imposible parece que sintiendo de ese modo el valor de este salmantino, é l , sa l ­

mantino t a m b i é n , fuera conscientemente c ó m p l i c e de la descabellada ¡dea del P a n t e ó n 

Nac iona l , á donde se llevaron los restos de D o y a g ü e , s a c á n d o l o s del decoroso lugar que 

los d e s t i n ó el Ayuntamiento, para restituirlos d e s p u é s á Sa lamanca , donde yacen insepul­

tos y en el mayor abandono. 
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En nubes de oro y grana 
Risueña asoma el alba en el Oriente 
E l lago trasparente 
Riza blancas espumas, 
Y la brisa temprana 
Las conmueve, al romper las densas brumas 
Abriendo paso al sol de la mañana. 
Claras como fanales 
Las gotas de rocío 
Que cristaliza de la noche el frió. 
Leves tiemblan si mece los rosales 
L a brisa sosegada 
Que se agita al nacer el alborada. 
Dicen que cada gota cristalina, 
Como ellas temblorosa, 
Ocultan una fada misteriosa 
Que, á la luz matutina, 
Se columpia un instante 
Sobre las verdes hojas de las flores, 
Cuando rasga su velo de diamante 
Al herirla del sol los resplandores. 

E l afamado sociólogo, ídolo de los valencianos, de­
bió escribir muy poco; la m á s reciente de sus composi­
ciones es de 1860, escrita en silvas, dedicada A Magda­
lena, idilio amoroso lleno de ternura y hermosos pen­
samientos (1). 

(i) I n ú t i l e s han s ido nuestros esfuerzos para h a l l a r otras p o e s í a s del Sr. P é r e z P u j o l , 

apesar de la poderosa ayuda de nuestro q u e r i d o a m i g o y c o m p a ñ e r o el c a t e d r á t i c o de la. 

U n i v e r s i d a d de V a l e n c i a D . L o r e n z o B e n i t o que en nues t ro n o m b r e se d i r i g i ó á ¡a f a m i ­

l i a ; cuantos datos con a m a b i l i d a d exquis i t a nos s u m i n i s t r a r o n , no l l e g a n á m á s ; y no es 

e x t r a ñ o , po rque en Salamanca, y en Va lenc ia , sus a m i g o s y b i ó g r a f o s i g n o r a b a n este 

nuevo t í t u l o que hay que a ñ a d i r á los que tan to le ens i t lzaron. N a c i ó en Salamanca el 

d í a 6 de Marzo de i S30, y m u r i ó el 9 de d i c h o mes del a ñ o en V a l e n c i a . E s t u d i 6 

toda su carrera en la U n i v e r s i d a d de Salamanca y s u s t i t u y ó algunas c á t e d r a s , obteniendo-

por o p o s i c i ó n en 1856, la de Derecho R o m a n o de San t iago , t r a s l a d á n d o s e m á s tarde á Va-

l l a d o l i d y luego á Va lenc i a , donde fué m u y quer ido y apreciado; d e s e m p e ñ a n d o el Rec­

t o r a d o , diferentes cargos p ú b l i c o s , fundando centros de i n s t r u c c i ó n ; se ha l l aba en pose­

s ión da va r ios t í t u l o s hono ra r i o s y condecorac iones . 

E l A y u n t a m i e n t o de Salamanca d i ó n o m b r e á la calle donde n a c i ó y ha co locado e í 

bus to de b ronce que le ded icaron las sociedades obreras de V a l e n c i a que él d o n ó a l 

m u n i c i p i o , en el s a l ó n de sesiones. 



— 25 — 

E l Correo Sa lman t ino , contiene las poesías de 
D . Vicente Saiz Pardo (1), poeta muy estimado por sus 
con temporáneos , empapado en el m á s exajerado ro­
manticismo, tan genial como Larra , y tan arrebatado 
como Espronceda; el Conde de Pallares, amigo ín t imo 
de Saiz Pardo, elogia su genio y su inspiración, coinci­
diendo en estas alabanzas D , Mariano Gi l Sanz, y el 
autor de la B i o g r a f í a que en 1858, se publicó de Saiz 
Pardo en E l Eco de Salamanca, citando sus composi­
ciones Vanidad de Vanidades, Sollozos, L a inmor ­
ta l idad , L a cuna y el a t a ú d . Las dos j u s t i c i a s . Vani ­
dad del p lacer . F u é el fundador y director del periódico 
E l B a r d o , publicado en 1847; en los periódicos de Ma­
drid, L a R i s a y el Semanar io Pintoresco, se publi­
caron la mayor parte de sus poesías , en los años 1847 
y 1848. 

Sino m á s p rósperos para Salamanca, m á s pacíficos 
fueron los años que siguieron á la te rminac ión de la 
guerra c ivi l , apareciendo en Octubre de 1851, L a Re­
v i s t a Sa lman t ina , periódico literario que tenía por co­
laboradores hombres de tanto valer como D . Nicome-
des Mar t ín Mateos, y poetas y poetisas que alcanzaron 
m á s tarde gran renombre. Este periódico ofrece la par­
ticularidad de hallarse ilustrado con grabados en made­
ra de los principales monumentos de Salamanca, de 
ilustres salmantinos, y de maestros de la Universidad, 
dibujados y dispuestos por D . Antonio Cabracán . D u r ó 
esta Rev i s t a hasta Julio de 1852, y además de las poe­
sías originales de Vi l l a r , Doncel, Antonio G. del Can­
to, se insertaron también , de la Avellaneda, y notables 
ar t ículos doctrinales de ciencias y artes. 

Con ocasión de la solemne ceremonia de trasladar 

(i) I n ú t i l e s han sido mis gestiones para ilustrar la b i o g r a f í a de este escritor, que n i 

aún puedo afirmar que naciera en Salamanca, por m á s que todos le l lamasen el vate s a l ­

mantino; se s u i c i d ó viviendo en la calle del Concejo, el a ñ o 1849. 
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los restos de Fray Luis de León al mausoleo construido 
en la capilla de la Universidad, se publicó una corona 
poét ica , precedida de un pró logo con la descripción de 
tan grandioso acto. Figuran en esta corona poét ica , 
composiciones de Vi l l a r y Doncel, dos de D . J u á n Or-
tiz y Gallardo López del Hoyo, imitación de una oda de 
Fray Luis, y un soneto; este escritor es autor del cuento 
L a Fuente de los Rosales; mur ió muy joven. 

E l movimiento literario se acen túa en 1858 y 59, 
hasta que en 1860, la guerra sostenida con Marruecos, 
levantando el entusiasmo patrio, reveló al arte la exis­
tencia de varios poetas; por lo que hace á Salamanca 
los alumnos de la Universidad publicaron un A l b u m Pa­
t r ió t i co Escolar , con poesías de los estudiantes dedica­
das al ejército español en Africa. En este A lbum se ha­
lla, entre otras que hemos de mencionar después, una 
oda de corte clásico, escrita por el entonces joven poeta 
D . Esteban Manuel Fe rnández Cantero, cuya breve vida 
pr ivó á Salamanca de contarle hoy en el número de sus 
mejores poetas. 

A ese mismo año corresponde la apar ic ión de la 
C r ó n i c a de Salamanca, revista de Ciencias, Li teratu­
ra y Artes, dirigida por D . Manuel Vi l l a r y Maclas, en 
la que colaboraron Ferrer del Rio, el conde de Pallares, 
Laverdey Ruiz, D . J u á n Valera, Hartzenbusch, D . Nar­
ciso Campillo y las personas de mayor valer literario 
de Salamanca. Los poetas que compartieron con Vi l l a r 
y Maclas el trabajo, fueron D . Gumersindo Laverde 
Ruiz, insigne crí t ico, ca tedrá t ico que fué del Instituto 
de Lugo y de la Universidad de Santiago, que se educó 
en Salamanca y alcanzó gran estima como poeta; don 
Justo Barbajero, ca tedrá t ico , después obispo de León, 
autor del Romancero de la guerra de Africa; D . Silves­
tre Mar ía Ortíz, teniente coronel de infantería, natural 
de Salamanca, autor de la preciosa poesía D e s c r i p c i ó n 



de Ceuta, y de otras publicadas en periódicos, ce r t áme­
nes y coronas poét icas , y del poema L a R a s ó n y la F é . 
También se insertaron en esta revista y en E l Ade lan ­
te, poesías de don José Huerta y Fuentes (1), autor de 
tan notables composiciones como Las go londr inas , la 
oda A la v i r t u d . A d i ó s , I lus iones , Los pa r t i dos , U l ­
t imo canto del cisne y L a M e m o r i a de Cervantes. 

Exuberante es en verdad, el movimiento literario 
que desde 1854 al 1860 se manifiesta en nuestra ciu­
dad^ movimiento que no decae un instante y se prolon­
ga hasta 1868, en cuyo año, merced á los sucesos po­
líticos, cambia la fisonomía de nuestros poetas. 

Entre los poetas que pueden colocarse dentro de 
ese per íodo, figura en primer lugar D . Mariano Gi l 
Maestre. Nació este poeta en Salamanca el 4 de Octu­
bre de 1838, y en la Universidad siguió la carrera de 
Derecho; su afición á la poesía le llevó al estudio de los 
poetas españoles y extranjeros, siendo sus predilectos 
los alemanes, especialmente Heine, al que tenía singu­
lar car iño; sin duda por existir algo semejante entre su 
inspiración, genio y sentimientos y los del vate a lemán. 
Murió en Salamanca en 1862, y en tan corta vida es muy 
numerosa la colección de sus trabajos literarios y de 
sus poesías originales y traducidas. L a oda que en la 
Corona p o é t i c a d F r a y L u i s de L e ó n lleva su firma, 
fué uno de sus primeros trabajos; reproducida por los 
periódicos de la Cór te , merec ió los elogios de D . Agus­
tín Duran y de D . Manuel José Quintana, y desde en­
tonces, en todos los per iódicos de Salamanca, en los al­
manaques que publicó L a Ibe r i a , y en E l Museo U n i ­
versa l , se recibieron con aplauso sus composiciones E l 

(i) N a c i ó en Sa lamanca el 15 de Octubre de 1833; hizo sus estudios hasta graduarse 

de Licenc iado en Derecho en esta Univers idad. E n E l Progreso correspondiente a l m i é r ­

coles 13 de Agosto de 1884, se p u b l i c ó una B i o g r a f í a muy incompleta, escrita por el que 

fué su amigo s e ñ o r Velasco y Santos . 
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poeta moribundo, la oda A l sol y las octavas reales es­
critas para la inaugurac ión del Teatro del Liceo, quizá 
una de sus úl t imas poesías , le acreditaron de riqueza de 
fantasía y fácil versificador, así como las erót icas res­
piran, inagotable ternura, melancol ía dulcísima y acen­
tos apasionados y vehementes de que es tán llenas: A 
Blanca , E r a un á n g e l , Si lencio ídolo m i ó . 

Lo que á no dudar, ha hecho conocer m á s el nom­
bre de Gi l Maestre, han sido sus traducciones de Bay-
ron, Goethe, y la de E l Intermeso de Enrique Heine, 
tan alabada por D . J u á n de la Rosa González que afir­
ma: upara traducir á Enriqne Heine es necesario, ade­
m á s de conocer los secretos de la lengua alemana, ser 
poeta, y esto es lo que ha sabido probar con su estima­
ble trabajo el señor Gil,, juicio que no merece al moder­
nísimo historiador de la literatura española en el siglo 
X I X , que de plano afirma fué hecha la t raducc ión por 
una francesa en prosa, y además que está "afeada con 
lujo de frases, epí te tos . . . despojándole de su ca rac te r í s ­
t ica sencillez,, sin tener en cuenta que aun dado caso que 
así fuera, se trataba de un intento nuevo en nuestra l i ­
teratura, hecho desde una provincia, por un joven de 
veinte y tres años; y , respecto á que fuera tomada de la 
t raducc ión francesa de Gerardo de Nerval, es mucho 
suponer, porque el P. Blanco, sin duda ignora que Flo­
rentino Sánz vivió mucho tiempo en Salamanca , donde 
ten ía amigos, trajo las obras de Heine, y que en Sala­
manca hab ía en esa época personas que poseían el ale­
m á n ; y por úl t imo, son bastantes á disculpar sin acerba 
censura, ciertos defectos, que con sinceridad y nobleza 
reconoce exist ían en su t raducc ión Gi l Maestre, según 
manifiesta en el pró logo (1). 

(13 Se p u b l i c ó en los p e r i ó d i c o s de Salamanca primero, d e s p u é s en un folleto en 1861 

y se h a reproducido en el Museo U n i v e r s a l en 1867, p á g s . 142 y siguientes: 



He dicho antes que Florentino Sánz estuvo en Sala­
manca, y debo añad i r que con él estudiaron y publica­
ron en revistas y periódicos sus poesías , su paisano don 
Telesforo Gómez Rodr íguez y D . Gumersindo Laverde 
y Ruiz, de quien hicimos ya mención, D . Nicasio Solís, 
traductor de Tibulo y de Lamartine, con otros muchos 
que forzosamente he de omit i r por no encajar dentro de 
mi propósi to hablar de aquellos poetas que no siendo de 
Salamanca ni de su provincia, recibieron su educación 
li teraria aquí , llevando impresos en sus obras los sellos 
y ca rac t é r e s de la t radic ión poét ica salmantina; ocu­
rriendo antes como ahora, que por destino providencial, 
no hay poeta insigne, salvo número muy contado, que 
no tenga conexiones ar t í s t icas con Salamanca, ya por­
que estudió en ella, ya porque azares de la suerte le tra­
jeron aquí , cual sucede con Abelardo López de Ayala , 
que muy niño escribió en Salamanca su primera produc­
ción d r a m á t i c a L a Tuna, inspirada por el espectáculo 
que presenció su infantil imaginac ión ; después repit ió 
muchas veces sus visitas, y es de creer en Salamanca 
escribiera algunas de las obras que le han dado fama (1). 

Antes de entrar en el úl t imo límite señalado para 
el estudio de los poetas líricos salmantinos, ó sea desde 
1868 hasta el presente, voy á ocuparme de tres poetas 
hijos de Salamanca que por su larga vida, llegan y tras­
pasan la fecha indicada, si bien su mayor apogeo é in­
fluencia se halla entre 1854 á 1868. D . Domingo Don­
cel y Ordax, uno de los que comenzaron la vida litera­
r i a muy joven, nació en Salamanca en 1817, y después 

(i) Es tud iaba en Sevi l la A y a l a , y en 1845 e scr ib ió una proclama; perseguido y te­

meroso de caer en manos de la p o l i c í a l l e g ó á Sa lamanca en un estado deplorable don­

de v i v í a su paisano D , A n t o n i o M a r t í n e z . F r e c u e n t ó el teatro, tuvo por su carácter pen-

•denciero r iñas con los estudiantes, y s e g ú n testimonio del S r . D . G e r ó n i m o V á z q u e z , 

actual Director del Instituto en las muchas veces que recordando su primera visita ha­

b laba con sus amigos, l a m e n t ó el extravio de su primera obra d r a m á t i c a escrita é inspira­

d a en S a l a m a n c a . 



de haber seguido la carrera de las armas, fué segundo 
jefe de la biblioteca de esta Universidad hasta su muer­
te en 1888. Amante de su patria publicó en 1858 el 
opúsculo L a Un ive r s idad de Salamanca en el T r i ­
buna l de la H i s t o r i a , vindicando el buen nombre de 
esta escuela en la supuesta famosa junta de Colón. Mo­
desto, afable y de actividad inusitada, escribió mucho; 
sus poesías carecen del ardor y fuego que dan valor á 
la poesía lírica; ya lo decía él indicando las fuentes de 
su inspiración: 

L a ciencia y la virtud mueven tan solo 
Las insonoras cuerdas de mi lira 

y de aquí que sin elevarse á las regiones de la fantasía,, 
sean sus cantos la expresión de esos afectos dulces y 
tranquilos, sin los arrebatos que producen los ín t imos 
afectos personales y la pas ión del amor. 

Difícil es entre el s innúmero de odas, sonetos, can­
ciones y elegías , que escribió el Sr. Doncel, seña la r las 
mejores; desde luego la dedicada á F ray Lu í s y mere­
cen leerse, los sonetos á Colón, la oda A Santa Teresa 
de J e s ú s , en el tercer centenario de su muerte, y por úl­
t imo, una Sá t i ra en tercetos de corte moratiniano, r id i ­
culizando el afán desmedido del vestir á la moda. 

¿Qué mucho que las hembras, apreciando 
De nuestras almas el menguado vuelo 
L a vista quieran fascinar, mostrando 

Linda fachada con voluble anhelo? 
En nuestra sociedad absurdo fuera 
L a modestia en vestir que usó tu abuelo 

Aquella varonil firmeza ibera 
De la gallarda juventud de antaño 
Es ya tan solo fábula y quimera. 

A nosotros raquíticos de ogaño, 
Mísera juventud degenerada, 
Hasta el aire y el sol nos hace daño. 

Astro de primera magnitud puede considerarse en-



tre los que pueblan el cielo poético de Salamanca á don 
Ventura Ruiz Aguilera; al ocuparnos de este peregrino 
ingenio, gloria de Salamanca, forzosamente tenemos 
que espigar en campo donde otros recogieron abundan­
te mies, siendo difícil, después de los trabajos publica­
dos, ya en E s p a ñ a como en el extranjero, decir nada 
que tenga sombra de original y novedad, añadiendo al­
go á lo que el P. Blanco dice de Ruiz Aguilera y de los 
juicios emitidos sobre todas y parte de sus obras, por 
cr í t icos extranjeros y españoles al tiempo de darse al 
públ ico . 

Haciendo por consiguiente caso omiso de los elo­
gios de esos crí t icos nacionales y extranjeros tributa­
dos á los Ecos Nacionales , á sus Cantares, S á t i r a s 
y á las E p í s t o l a s , que le han valido el segundo lugar 
entre los poetas que en el presente siglo han hecho po­
pular la poesía l írica, juzgando alguno que Zorr i l la y 
Ruiz Agui lera se completan bajo este respecto; yo solo 
debo hacer constar esa inmensa sat isfacción y ese or­
gullo bien entendido, que experimenta Salamanca por 
haber visto nacer dentro de sus muros (1), donde recibió 
su educación científica y literaria, al poeta genial de fa­
ma europea. 

Las m á s populares de sus obras son: Ecos Na ­
cionales y Cantares; r iva l de Zorri l la , s iguió distin­
to camino: los siglos pasados, idealizados por Zorr i l la , 
son para Agui lera el terreno donde el poeta debe es­
tudiar el espír i tu del siglo y de la sociedad en que v i -

(i) N a c i ó en 1820, s i g u i ó la carrera de Medicina, e j e r c i é n d o l a en Galisteo ( C á c e r e s ) , 

solo a ñ o y medio . V o l v i ó á esta ciudad cultivando el trato y amistad de los m á s exalta­

dos liberales, y en í n t i m a re lac ión con los poetas y literatos de Salamanca, v í n c u l o que 

d u r ó hasta su muerte ocurrida en Madrid en 1881, d e s p u é s de haber sido Director de Be­

neficencia y sanidad y Director del Museo A r q u e o l ó g i c o . L a duda de su ortodoxia e s t á 

hoy desvanecida, y demostrado que mur ió como ferviente c a t ó l i c o , s e g ú n testimonio de su 

famil ia , recibido por conducto tan fidedigno como el de nuestro respetable amigo don 

Fernando Alfonso Pérez , á quienes damos repetidas grac ias . 



ve; por esto sus Ecos lo son de las necesidades, inte­
reses y recuerdos nacionales. L a forma d ramá t i ca que 
sostiene, es la m á s adecuada; fué vehículo que llevó á 
las clases populares sus canciones. Entre otros, citare­
mos F r a y L u i s de L e ó n , dedicado á D . Santiago Die­
go Madrazo, romance suelto y rico de color; los que lle­
van por t í tulo Correspondencia del M o r o , L a g a i t a 
ga l l ega , E l Maest ro que no viene, Dos de M a y o , 
Ibe r i a , la mayor parte publicados en periódicos de Sa­
lamanca, y traducidos al francés, italiano, a lemán y 
p o r t u g u é s . 

Los Cantares, como decía muy bien: "aquí donde 
no existe verdadera propiedad literaria,, han sido repro­
ducidos muchas veces como obra original de otros auto­
res: u Creados a l calor de m i c o r a z ó n y á la luz de 
m i a l m a „ respondían á situaciones y circunstancias de 
su vida interna, por eso unas veces nos dice 

Mi corazón solitario 
Es un nido de cantares; 
En él duermen y en él viven 
Como en su nido las aves. 

Y otras 

Aunque canto, no canto 
De buena ^ana; 

Yo canto como el ave 
Presa en su jaula. 

¿Cuándo, alma mia, 
de romper tus prisiones 

llegará el día? 

L a popularidad de estos cantares, cuyo número as­
ciende á doscientos ochenta y ocho, estriba en la ter­
nura del sentimiento y la difícil sencillez de la versifi­
cación. 

Las e legías de Ruiz Aguilera, decía Da Carolina 
Coronado, "parece que las ha escrito una mujer,,; su 



honda ternura, la minuciosa descripción del objeto ama­
do, la tenacidad de sus recuerdos, la piedad amarga 
conque se invoca á la Vi rgen , y , sobre todo, la ingenui­
dad de algunos detalles, parecen propios de una mujer, 
de una madre.,, Así es, efectivamente; hay tan delica­
das ternezas en los versos lamentando la pérdida de su 
hija Elisa, que solo puede gustarlos el que haya pasado 
por la terrible amargura de haber perdido un hijo. 

De las R imas , colección de diversos pensamientos, 
de forma también distinta. L a l imosna, el soneto U n 
episodio del c ó l e r a , E l c á n t a r o roto, Le jos del M u n ­
do, se rán siempre modelos admirables de riqueza de 
imaginac ión y sentimiento. 

De las A r m o n í a s , las S á t i r a s , F á b u l a s , Mora le ­
j a s , Grandezas de los p e q u e ñ o s . E p i g r a m a s , L e t r i ­
l las , L a A r c a d i a Moderna , son bien conocidas y elo­
giadas para que podamos decir nada nuevo á lo que 
Pérez Galdós y el P. Blanco han dicho de ellas. 

E l poeta m á s identificado con Salamanca, el que v i ­
vió aquí constantemente, can tándola siempre, como 
ídolo único de sus amores, es D . Manuel Vi l l a r y Ha­
cías , al que solo nombra el P. Blanco, en su H i s t o r i a de 
l a L i t e r a t u r a E s p a ñ o l a del s ig lo X I X , como de pa­
sada, l lamándole el "Cisne Salmantino,, y de quien dijo 
hace mucho tiempo el poeta lírico y sábio maestro don 
Narciso Campillo, en un soneto que le dedicó: 

Eres poeta: extenderás la fama 
Del claro Tórmes, de tu pátria rio; 
Que tanto puede tu fogosa llama. 

Y si la envidia con aliento impío 
Su hiél acerba sobre tí derrama, 
Jamás olvides el aplauso mió. 

Del Sr. Campillo, y de todos los amantes de las le­
tras, le ha obtenido y ob tendrá siempre el poeta que di­
vidió su existencia entre el amor á las musas y el amor á 
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Salamanca; por eso su vida queda reducida á decir: na­
ció en esta ciudad el 7 de Enero de 1828, siguió la ca­
rrera de Derecho en su Universidad, hizo algunos via­
jes, no ocupó cargos públicos, vivió soltero, y un arre­
bato pe r tu rbó su mente, apareciendo ahogado en el rio 
T ó r m e s el 26 de Junio de 1891 (1). Nativa en él la me­
lancolía, si su vida no fué corta, cual sucedió á los poe­
tas salmantinos Sainz Pardo, Huerta, Gi l Sanz Maestre, 
melancól icos también , el aislamiento era su norma de 
conducta. Me parece que le estoy vieñdo en los sopor­
tales de la Plaza, discurriendo por ellos con reposado 
andar, sus gafas guarnecidas de oro, su sombrero de 
copa, pulcro en el vestir, afable en el trato y conver­
sación; antes de conocerle y de tratarle, no sé por qué, 
al verle por primera vez, me hizo exclamar: este es lite­
rato, un hombre respetable, un poeta, tiene el corte de 
Bre tón ó Mesonero Romanos. 

Como literato fueron muchos los ar t ículos que es­
cribió, recordando entre otros, el de las poesías de San 
J u a n de la Cruz, dando muestras de su buen gusto en 
otros muchos. E l marqués de Valmar pudo apreciar sus 
condiciones de crí t ico, las de su talento y erudición, por 

(i) L a m i s a n t r o p í a , e n d é m i c a enfermedad dominaste en la generalidad de los poe­

tas y literatos de Salamanca, causó alguna per turbac ión cerebral en V i l l a r y Maclas du­

rante su juventud, corregida d e s p u é s por los viajes, y porque a b s o r b i ó su mente el traba­

j o de escribir la H i s t o r i a de Sa lamanca , h i ja predilecta de su ingenio y causa del extra­

v í o mental que le l l evó al suicidio, s e g ú n los siguientes datos. E n E l A d e l a n t o se p u b l i c ó 

un articulo firmado por D . J u á n Barco en 1891, en el que se p r e t e n d í a demostrar que 

V i l l a r h a b í a incurrido en error al señalar la fecha en la que el Arzobispo D . Alfonso de 

Fonseca , hizo d o n a c i ó n á Salamanca de cuantiosas sumas para l ibertarla de toda clase de 

tributos, conocida dicha d o n a c i ó n por L a l i b e r t a d d e l servic io . C o n t e s t ó en el mismo pe­

r i ó d i c o en 10 de Junio el s e ñ o r V i l l a r ; dando lugar á varias rép l i cas por una y otra parte, 

afirmando el S r . Barco que no era esta sola la e q u i v o c a c i ó n que h a b í a padecido el his­

toriador de Sa lamanca , sino otras muchas. E l amor propio herido en el objeto predilecto 

de sus trabajos literarios, perturbó aquella inteligencia, a r r o j á n d o s e a l rio T ó r m e s en los 

lavaderos de San G e r ó n i m o . Que fué esta la causa de tan fatal d e t e r m i n a c i ó n , lo afirma 

su sobrino D . Constantino Vi l lar en un comunicado donde dice le o y ó repetir durante 

aquellos días: « N o es el resultado de la p o l é m i c a lo que me afecta; lo que c o n c l u i r á se­

guramente con m i v ida ó con mi razón, son los insultos que en ella se me han d i r i g i d o . » 
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la ayuda que Vi l l a r y Maclas le pres tó en la confección 
del estudio de los poetas del siglo X V I I I , mencionándole 
con elogio al publicarle en la Bib l io teca de Autores 
E s p a ñ o l e s ; y de su laboriosidad dan cuenta los tres to­
mos de que consta la H i s t o r i a de Salamanca, trabajo 
de su especial y car iñosa predilección, al que consag ró 
gran parte de su vida. 

Como poeta empezó á escribir muy joven, hacien­
do mella en él las transformaciones y cambios que la ins­
piración siguió durante su vida, pero sin abandonar su 
manera de ser, caracterizada por la perfección en la 
forma, la templanza de estilo, y el corte clásico que pro­
cura dar á la mayor parte de sus producciones. Amigo 
y en relación estrecha con los poetas de su tiempo, 
para todos tiene una alabanza, un recuerdo, recibiendo 
á su vez muestras car iñosas de los que figuraron en el 
parnaso español . L a colección de sus poesías es muy 
numerosa; es tán esparcidas por periódicos, folletos, ál-
bums y ce r támenes ; la que él formó y es muy comple­
ta, aparec ió en Salamanca en 1858, con el t í tulo de 
P o e s í a s y Leyendas, m á s perfecta que la de 1852, pu­
blicada en Madrid. E l número de sus composiciones 
posteriores, si bien es mayor, no supera en mér i to á las 
que contiene el libro P o e s í a s y Leyendas; hay en al­
gunas mayor pulcritud y perfección en la forma. En­
trando en el examen de referido libro, la m á s antigua de 
las composiciones lleva la fecha de 1847, es un soneto 
A m i madre ; odas, elegías , sonetos, anacreón t icas , 
romances, poesías varias, imitaciones, y una colección 
de leyendas bajo el nombre de E l Cancionero del Tór-
mes, es el orden en que es tán dispuestas las poesías del 
señor Vi l l a r , en la edición de 1858. En las odas, parece 
que resucita el gran lírico del siglo X V I , Fray Luís de 
León; hay en ellas esa sublime majestad del que valien­
temente expresa su pensamiento sin esfuerzo alguno; 
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tales c a r a c t é r e s se hallan en la que lleva por t í tulo, 
A s p i r a c i ó n , respirando un misticismo poco común en 
V i l l a r y Macías . 

¡Oh, puras oraciones 
Que levantáis el ánimo abatido! 
¡Oh, incomparables sones 
Del arpa santa, herida 
Por angélica mano bendecida! 

Fortaleced mi pecho 
Que de amores divinos desfallece, 
Y el corazón deshecho 
Vacila y se extremece 
Y el mundo cual vapor se desvanece. 

De unción religiosa están llenas también , D i o s y 
su Ciencia, A l cielo, y de fuego é inspiración arreba­
tadora la que dedicó A Salamanca. 

De las e legías pueden citarse entre las mejores: 
Recuerdos de la In f anc i a , A Salamanca} y de los 
sonetos el dedicado A su Madre , á Santa Teresa, y á 
D . Narc i so Campi l lo . 

Los romances no tienen otro mér i to que su sabor 
clásico, y entre las poesías varias, merece citarse el nú­
mero primero de los Fragmentos , despiadada sá t i ra 
contra los encontrados juicios de la prensa per iódica, 
en 1858; que diría si viviera hoy el que en aquella fe­
cha tenía esta opinión: 

Tal es del ilustrado periodismo 
E l divergente juicio apasionado: 
Y ¿quién en tan revuelto y hondo abismo 
No se encuentra una vez descaminado? 
Si únicamente sobre un tema mismo 
¡Oh, juicio de los monos encontrado! 
Existen tan diversas opiniones 
Que apoyan con inertísimas razones. 

O por un lente de color distinto 
Cada uno la cuestión grave examina, 
Y así, éste blanco, ve lo que aquel tinto, 
Según es el matiz que le ilumina; 
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Y en medio de tan vario laberinto 
Con justicia cualquiera se imagina 
Para poder negársela al contrario; 
¡Oh, irracional, empeño temerario! 

Las imitaciones de los salmos y del cantar de los 
cantares, se ajustan al original , sin grandes vuelos; y 
por úl t imo, la colección de leyendas escritas en varie­
dad de metros, son de inapreciable valor por su sabor 
local; de las poesías escritas después de publicada la co­
lección de 1858, merece citarse E l Copo de oro, la ele­
g í a dedicada á Fastenrah, el soneto á la muerte de Sán­
chez Ruano, y otras muchas. 

En resumen: sin pretender colocar á Vi l l a r y Ma­
clas entre los poetas de primer orden, justo será pro­
clamar que, dentro de su ca rác t e r y condiciones, es un 
versificador correcto, un amante de las glorias de Sa­
lamanca hasta el exceso, y un maestro que inñuyó y 
guió á muchos por las sendas del buen gusto. Usó el 
nombre poético de Nu lema . 

V o y á ocuparme de dos poetisas que desde 1851 
vienen figurando entre los poetas salmantinos, y si bien 
es verdad que sobreviven á la fecha seña lada por nos­
otros de 1868, entiendo tienen mejor que allí, en esta 
parte de nuestro estudio, su lugar propio, y a d e m á s por 
ser imprescindible al ocuparse de ellas, establecer a lgún 
paralelo. 

D o ñ a Matilde Rafaela Cristina Cherner y H e r n á n ­
dez, no tenemos de ella otras noticias biográficas que 
las consignadas por D . Manuel Vi l l a r y Maclas en su H i s ­
t o r i a de Salamanca, reducidas á decirnos que nació en 
Salamanca en 1833, y mur ió en Madrid en 1880, aña­
diendo el elogio que el Sr. Mesonero Romanos hizo al 
tiempo de su muerte. Servicio á las letras pá t r i a s pres­
t a r í a el que completara tan imperfectos datos, por ser 
mujer excepcional, tanto en su valor como poeta, cuan-



to en sus ideas é inspiración. Casi una niña, á los diez y 
nueve años , publicó la poesía m á s antigua que de ella 
conocemos, en la Corona p o é t i c a , en H o n o r de la c iu­
dad de Salamanca , formada por los poetas salmanti­
nos, en 1852; indica que ha estudiado al gran maestro 
Fray Luís , y tiene pensamientos tan hermosos como 
és tos : 

Sí; que tu poderío, 
Tus pasadas grandezas y victorias 
Tu valor y tu brío 
Anima el pecho mío 
A presagiarte venideras glorias. 

Apática, indolente, 
Sin porvenir, sin gloria ni emociones; 
A tu pardusca frente 
Arrancaba inclemente 
E l tiempo sus coronas y blasones. 

Condiciones particulares de su genio y carácter^ 
m á s propios del hombre que de su delicado sexo, la en­
golfaron en estudios literarios de cr í t ica , y exaltaron 
su ardiente fantas ía las lecturas sociológicas , inclinan­
do su ánimo á los radicalismos del orden polít ico y so­
cial; producto de estas lecturas fueron los trabajos crí­
ticos publicados con el nombre de Rafae l L u n a , sobre 
la Celestina, Cervantes, Santa Teresa, y del poeta sal­
mantino Juan de la Encina; sus poesías insertas en el 
Federa l Sa lman t ino , en 1872, ensalzando el r é g i m e n 
polít ico que indica el t í tulo del periódico; y resultado de 
sus aficiones y tendencias en el orden social, son en poe­
sía, la C a n c i ó n del He r r e ro , y la M e n d i g a , y en pro­
sa M a r í a Magda lena (estudio social), novela publica­
da en Madrid el mismo año de su muerte. 

Con gran respeto y con el temor de perturbar la 
plácida tranquilidad de la que hoy, por fortuna, vive en 
la soledad del claustro, voy á ocuparme de la que aho-
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ra lleva el nombre de Sor Mar ía de San Ignacio de Lo-
yola, y en el siglo fué conocida por el de Da Josefa Es-
tévez , viuda de Garc í a del Canto. No nació esta señora 
en Salamanca, pero de Salamanca eran sus padres, aquí 
vivió muchos años , su inspiración se calentó al calor 
de las ideas y sentimientos que durante su niñez, su j u ­
ventud, sus triunfos como poetisa, sus amores como 
mujer y sus amarguras y dolores como madre y viuda, 
en Salamanca, y solo en Salamanca, hicieron brotar los 
pensamientos m á s luminosos de su mente y los dulces 
carismas del corazón. Por su educación, ternura de sen­
timientos, siguió distinto rumbo que Matilde Chernier; 
siendo la ca rac te r í s t i ca de su numen los dulcísimos sen­
timientos religiosos, y los que inspiran á la mujer los 
afectos de amante esposa y madre; realzados por la sol­
tura y facilidad en la versificación, cualidades que per­
feccionó con la erudición sana, el buen gusto y el tra­
to con los mejores literatos y poetas desde que contra­
j o matrimonio con D . Antonio Garc í a del Canto. De 
afable trato, de esmerada educación, de belleza escul­
tural , modesta y car iñosa , sumó en el trato, dentro y 
fuera de Salamanca, n ú m e r o considerable de amigos; 
herida por la desgracia de haber perdido primero sus 
hijos y después á su esposo, ansiando su alma practicar 
el bien, consagrándose por entero á Dios, ingresó en la 
orden salesiana, en el convento de V i t o r i a . 

En 1852 figura ya en la Corona p o é t i c a , dedicada 
por los poetas salmantinos á la ciudad, cuando se firma­
ba Josefa Es tévez Ramos, y desde entonces su nombre 
aparece al pié de escritos, poesías y trabajos de diverso 
g é n e r o . Entre sus obras en prosa, mencionaremos la 
descripción de Un v ia je á M a n i l a , el precioso cuento 
E l Zapa t i to , M á x i m a s y pensamientos, sacados de las 
obras de Santa Teresa, las Memor ia s de u n n á u f r a ­
g o , y ya de religiosa, Santa Juana Franc isca F r e i -
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mot, precioso libro de devoción, escrito por ley de obe­
diencia. 

Entre sus poesías merecen leerse la oda premiada 
por la Academia Bibliográfica Mariana de Lér ida , en 
1863, L a A p a r i c i ó n de l a V i r g e n del P i l a r a l A p ó s ­
t o l San t i ago ; L a F a n t a s í a sobre la Vida es S u e ñ o , 
del inmortal Calderón, premiada en los juegos ñora les 
de Valladolid en 1883; el poemita A San I s i d r o , tan 
inspirado como el que Lope de Vega dedicó al humilde 
pa t rón de Madrid; el Romance leido en este Paraninfo 
en la solemnidad literaria para conmemorar el segundo 
centenario de la muerte de Calderón, y sobre todas estas 
hay otras muchas poesías que forzosamente hemos de 
omitir , el poema L a Esposa, escrito en Filipinas y pu­
blicado en Madrid en 1877; dejo mi propio juicio del poe­
ma por el que emitió el crí t ico y notable poeta D . A n ­
tonio Trueba, que en E l Not ic ie ro de B i lbao decía: 
"Todo elogio del poema á que me refiero, me parece 
frío y escaso, medido por el placer y la emoción con que 
he leido la obra. Tiene por objeto el poema trazar el 
hermoso y conmovedor retrato de la perfecta casada, 
no á la manera mís t ica que le t razó Fray Lu í s de León, 
sino mucho más "á lo humano,, sin que por esto debe 
entenderse que el sentimiento religioso no desempeña 
un papel importante en la protagonista del poema. n 
Perplejo se halló el Sr. Trueba para citar alguna parte 
de este hermoso libro, digno de ser conocido por todas 
las mujeres, y citó el canto veinte y tres. E l s u e ñ o de l a 
esposa, y al terminar decía Trueba: "¿No es verdad 
que este canto, apesar de algunos defectos de s intáxis 
y de versificación, que no son frecuentes en el poema dá 
hermosa y alta idea de los sentimientos y de la inteli­
gencia de la poetisa? Yo no vacilo, añade Trueba, en 
asegurar que el poema á que pertenece debe figurar en­
tre las joyas m á s preciosas de la poesía castellana.,. 
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Grilo, que puso un pró logo al poema, hablando de su 
forma asegura: "Hay tiradas de versos que parecen 
escritos de memoria. E l molde de las estrofas se funde 
i n s t a n t á n e a m e n t e en el crisol de la fantasía , y solo así 
puede concebirse que resulten tan acabados y perfec­
tos.,, Y refiriéndose al fondo: "Poeta, y poeta de primer 
orden, es la que nos pinta tan magistralmente la desen­
frenada lucha del bien y del mal . 

Yo t ambién quisiera dar á conocer aquí algo del 
poema, perplejo en la elección y abriendo el l ibro al 
azar, hallo esta estrofa 

Feliz la que constante en su querer 
Ni puede aborrecer ni sabe odiar, 
Y mártir de su amor y su deber, 
Sólo sabe sufrir y perdonar. 

hermosa síntesis del ángel del hogar, que se completa 
con la estrofa sép t ima del canto quinto: 

Cuando un pesar el corazón lacera 
Estallara tal vez y se rompiera. 
Si en lágrimas desecho 
Desahogo no hallara el triste pecho. 
Así también la horrísona tormenta 
En torrentes de lluvia se deshace^ 
Y en pos del ronco trueno 
Vuelve á brillar el sol puro y sereno. 
Imagen de la vida 
Del hombre, ora agitada 
Por fieros vendábales. 
Ora por suave céfiro mecida; 
Que la eterna ventura, 
L a dulce paz, la deleitosa calma, 
Solo la encuentra el alma 
Cuando rotos los lazos terrenales 
Vuela feliz á la celeste altura. 

Tiene razón Trueba, por muchos que sean los frag­
mentos que se copien, no son suficientes para formarse 
idea del mér i to y bellezas del poema. 
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Después de la muerte de su esposo, 26 de Diciem­
bre de 1886 (1), muy poco ha escrito Da Josefa Es té -
vez, ún icamen te hizo la recopi lación de sus poesías en 
un libro con el t í tulo de M i s Recreos, dedicada á Sala­
manca. L a primera parte comprende todas sus poesías 
premiadas en ce r támenes , entre otras, aquella que no 
obtuvo premio por haberla escrito en quintillas, cuando 
el concurso pedía romance, dedicada á L a M a n t i l l a re­
donda donde se halla la tan celebrada 

Bajo el negro terciopelo 
Forrado de seda blanca, 
Las hermosas son un cielo 
Y las feas ¡loco anhelo! 
¡No hay feas en Salamanca! 

También contiene el drama en verso. F ru tos amar­
gos) feliz ensayo de este género , con todos los predica­
mentos favorables del arte y la m á s pura moral . L a úl­
tima parte, de las cuatro en que divide el l ibro, la llama 
Hojas sueltas} apropósi tos escritos ya de viuda. Su ter­
cera parte, Ul t imos cantos, á la memoria de su esposo, 
justifica aquellos tan sabidos conceptos: "el corazón es 
el poeta,, "la poesía es todo sentimiento,, y así sucede 
con los pocos versos que comprenden los úl t imos cantos 
E l A l m a v iuda , ¡ M u e r t o ! , ¿ Q u é e s l a v i d a ? M á s a l l á , 
expres ión dulcísima del bendecido amor al esposo muer-

(i) Durante veinte y siete a ñ o s , L)a Josefa E s t é v e z y su esposo G a r c í a del C a n t o , co­

laboraron en p e r i ó d i c o s y revistas de Madrid y Salamanca, no hallando e x p l i c a c i ó n satis­

factoria á la o m i s i ó n que de estos esposos poetas comete el P . Blanco, pues s i bien es ver­

dad que por la importancia de las obras, ni por otras condiciones, merecen colocarse entre 

los poetas de primer orden bien m e r e c í a un lugar en la His tor ia de la L i t e r a t u r a del s i ­

glo x ix , el autor de Candelas, Los P i r a t a s de F i l i p i n a s , de la c o l e c c i ó n de p o e s í a s , H o r a s 

de m e l a n c o l í a , y de varios dramas y zarzuelas, cuando se concede espacio á otros escritores 

de menor tal la é influencia en las letras. L a que ejercía en Sa lamanca en u n i ó n de su es­

posa es innegable, y s i el p r o p ó s i t o m i ó no se quebrantara, o c u p á n d o m e de un escritor que 

n a c i ó en Asturias , le c o n s a g r a r í a el lugar que se merece en la e n u m e r a c i ó n de los poe. 

tas del siglo x i x en S a l a m a n c a . 
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to, sin amargos reproches al destino, sino aspi rac ión á 
un mundo mejor, como ella dice: 

E l día que espiraste, en aquel día 
Espiramos los dos. 

Como cuerpo sin alma voy cruzando 
E l valle del dolor; 

Infinita distancia nos separa 
Mas al fin querrá Dios 

Que nuestras almas vuelvan á encontrarse 
E n un mundo mejor. 

Después de su profesión en el convento de Vi to r i a , 
la obediencia religiosa la impuso la obligación de escri­
bir Las Flores Salesianas. Rami l l e t e escogido de l a 
v i d a de la Beata M a r g a r i t a de Alacoque, dedicada á 
las almas devotas del S. C. de Jesús , publicado en V i ­
toria el año 1890; de este trabajo no debemos ocupar­
nos, si bien diremos, acusa la pluma esperta de la poe­
tisa que maneja con facilidad el idioma, y se hace dueña 
de las dificultades, amoldando el pensamiento á la versi­
ficación. 

Lugar aparte debe ocupar en m i trabajo un escritor 
insigne, de m á s valor como literato y erudito que como 
poeta, pero al fin poeta también , cuyos versos, salvo 
contadas excepciones, se inspiraron en la pasión polí­
tica, y si bien se publicaron en 1874, pertenecen y fue­
ron escritos antes de 1868. Repito que tiene una fisono­
m í a especial D . T o m á s Rodr íguez Pinilla (1), fisonomía 
que es un dualismo perpé tuo entre su radicalismo en po­
lí t ica, tan exagerado durante la mayor parte de su vida, 
llena por esto de persecuciones, destierros y vejaciones, 
mientras en literatura, por las ideas sanas que profesa, 
merece r í a el t í tulo de reaccionario; dualismo explicable 

(i) N a c i ó en Sa lamanca el 2 de Noviembre de 1815, fué c a t e d r á t i c o de H i s t o r i a del 

Inst i tuto , d e s e m p e ñ ó altos puestos en la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a . 
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si se atiende á que según él "era entonces voluntario de 
la libertad ingerto en estudiante,,; de todos modos, su 
libro de poesías , L a l i r a del proscri to? es el retrato de 
esa fisonomía moral, reconocida por Pinilla al terminar 
su pró logo con estas palabras:... "el estilo es el hom­
bre; haz cuenta que, comprando el l ibro, has comprado 
por lo menos la fotografía del P rosc r i t o . ^ Tocándome 
ún icamen te considerarle como poeta, no puedo pres­
cindir de estimar sus mér i tos , en sus tareas como perio­
dista, ca tedrá t ico , erudito y polemista, indicando escri­
bió muchos ar t ículos sobre intereses morales y materia­
les de esta ciudad y su provincia, en los periódicos de 
m á s crédi to y circulación; que acomet ió la empresa ya 
anteriormente comenzada por Doncel y Ordax, de revin-
dicar el buen nombre de Salamanca y de su Universi­
dad que algunos ilusos españoles, siguiendo la calum­
niosa especie propagada por cierto historiador norte­
americano, vulgarizada por Lamartine, suponían que 
la ignorancia y el fanatismo, h a b í a n sido el veto con­
que los doctores y maestros de Salamanca sembraron 
de dificultades la empresa de Colón; y Rodr íguez Pi­
nilla, en su obra Colón en Salamanca, con gran copia 
de datos, erudición y sana cr í t ica , rehizo la opinión de 
los doctos en esta cuestión, hasta el extremo que, en el 
úl t imo centenario, todos los historiadores colombinos de 
dentro y fuera de E s p a ñ a , tuvieron por anticuada y r i ­
dicula la especie calumniosa, de tal modo que el escri­
tor colombino, maestro que fué en esta escuela, doctor 
Torre Vélez, adujo testimonios para probar precisamen­
te lo contrario, ó sea, que sin el auxilio de los sabios de 
Salamanca, y de los PP. Dominicos de su Convento de 
San Esteban de esta ciudad, nunca Colón hubiera ob­
tenido el favor de la Reina, ni el apoyo que le presta­
ron entidades de gran valor en aquella época . A d e m á s , 
Pinilla, publicó la R e s e ñ a h i s t ó r i c a de los progresos 
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de la G e o g r a f í a , de los viajes y descubrimientos; un 
discurso en la apertura de los estudios de la Escuela de 
N . y B. A . de San Eloy en 1868, erudito y bien escrito, 
demost rac ión de nuestra tésis al juzgar al Sr. Pinilla, 
por ser una continua lucha en todas sus pág inas , de las 
ideas polí t icas y de sus convicciones ar t í s t icas , que re­
pugnan las teor ías materialistas y racionalistas, decla­
rándose franca y abiertamente cristiano y espiritualista 
en per íodos muy elocuentes, afirmando esta verdad "E l 
arte exije el fervor de las creencias tanto como el libre 
vuelo de la imaginación, , contraponiendo á ese brillan­
te cuadro como sombra, "que todo depende de Institu­
ciones liberales, de mucha, mucha libertad.,, 

Como poeta, rara vez se eleva su fantasía á las al­
tas y elevadas esferas del ideal: ni el amor, ni la amis­
tad, ni la misma naturaleza, fuente perenne de belleza, 
por él reconocida y proclamada, inspira sus poesías , so­
lo: ¡ H a s t a luego! A su hija Romualda , Las Golon­
dr inas , Ecce N u n c y L a Tempestad, tienen con­
ceptos elevados, profundos, ternura y riqueza de imá­
genes, al t r avés de cierta dureza inexplicable que tien­
de al p rosa í smo; en cambio sus poesías pa t r ió t icas 
es tán nutridas de vigor y energ ía , que no son suficientes 
á oscurecer ese a lgo inexplicable que yo encuentro en 
las poesías de Pinilla, tan en oposición á esa dulzura, 
ternura y fuerza del sentimiento que caracterizan las 
poesías de su hijo D . Cándido. De todos modos L a es­
peranza del p r o s c r i t o , A la P a t r i a , A la B a t a l l a de 
Fuentes de O ñ o r o y E l an ive r sa r io de la B a t a l l a de 
A r a p i l e s , son composiciones llenas de fúlgidos deste­
llos de su amor pát r io y de su entusiasmo; para com­
probarlo citaremos dos estrofas de esta úl t ima, que tie­
nen el mér i to de ser la eterna expresión de los españo­
les ante las desdichas que añigen á la pá t r ia , de aplica­
ción ayer, como hoy, y siempre: 
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Vedle allí; vedle allí: sobre el Pirene, 
Cruento, erguido, el genio de la guerra; 
Alta su mano, donde asidos tiene 
Y manda los destinos de la tierra. 
En alado bridón ya suelto el freno, 
Sobre mi pátria viene.. . ¡Ah! ¡Triste España! 
¡Sangre á torrentes vierte ya tu seno!... 
¡Sus garras sobre tí clava en su saña! 

Huérfana, desangrada, 
En el sudario envuelta, desahuciada 
¿A quién te volverás ¡oh, pátria mía! 
Que te limpie el sudor en tu agonía? . . . 
—¿A q u i é n ? . . . A m i entereza: 
A m i espír i tu al t ivo: á m i arrogancia: 
A l no extinguido aliento de fieresa, 
Que alto brilló en Sagunto y en Numancia.— 
Dijo; y se oyó rugido pavoroso: 
E l león ofendido su melena 
Sacudió, y de coraje tembloroso^ 
De Calpe á Creus su rugido atruena. 

Y como incendio que improviso estalla, 
Corre voraz, y crece y se difunde, 
Invade chozas y palacios hunde, 
Sin detenerle obstáculo ni valla; 
E l grito aterrador, vengansa y guerra , 
Traspasa el Somostierra; 
Y súbito inflamando al pueblo hispano 
Arde en indignación contra el tirano. 

Tradujo varias poesías de autores extranjeros, en­
tre otras el poema de Víc to r Hugo, Los desgracia­
dos. Presc indi ré de la t raducción, fijándome en las ideas 
que sobre materia estét ica y literaria expone en el pró­
logo: "La poesía , como arte, necesita del r i tmo y de 
la a rmon ía—nos dice Pinilla, afirmando la buena doc­
trina de los que sostienen que el verso es inherente á 
la poesía , añadiendo a d e m á s — " p a r a mover y conmo­
ver es preciso sentirse conmovido; que equivale á sen­
tirse inspirado: lo cual no es obra de la materia sino del 
espíritu,, citando para comprobar esta tésis las palabras 
de Cicerón, Demócr i to y Pla tón; reiterando este pensa-
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miento después, con estas hermosas palabras: "La poe­
sía es de suyo espiritual y de origen divino. Por eso es 
refractaria al descreimiento y á los estrechos horizontes 
del materialismo. Por eso los partidarios de éste, en lo 
general, la desdeñan. , , Basta lo dicho, para que se com­
prenda con cuanta razón decíamos al principio existía 
un verdadero dualismo entre sus ideas como político y 
las profesadas en el terreno de la estét ica y de la litera­
tura, tachadas por la generalidad de sus correligiona­
rios polít icos de reaccionarias. 

L a revolución del 29 de Septiembre de 1868, que 
bajo el aspecto político no he de juzgar aquí, causó un 
mah grav í s imo á las letras, extraviando por el sendero 
tortuoso de la polí t ica á privilegiados ingenios, que hu­
bieran dado sazonados frutos á las letras, cortando pre­
maturamente el hilo de oro de su existencia. 

Si esto puede decirse de E s p a ñ a en general, toca 
gran parte de ese mal á Salamanca, que vió lanzarse á la 
existencia azarosa de la vida públ ica á uno de sus m á s 
singulares hijos, de actividad provechosa, de erudición 
profunda, de singular ingenio, de altos y elevados vue­
los como poeta; me refiero á D . Ju l ián Sánchez Ruano, 
de ef ímera vida como político y orador parlamentario, y 
de m á s imperecedero nombre como literato. 

De Sánchez Ruano se ha dicho (1): "Como escritor 
era notable tenía la vanidad, en otros menos discul­
pable que en él, de ser un buen purista. L o era cierta­
mente, así como un gran latino.,, Este juicio lo confirma 
el examen detenido de sus obras: Los estudios c r í t i c o s 
sobre los j u r i s consu l to s e s p a ñ o l e s . — A n t o n i o A g u s ­
t í n : su v ida , sus obras .—Porcio, L e c t r ó n , Maco S é -

(i) L o s Oradores de i86g, por D . Franc isco C a ñ a m a q u e , 2a e d i c i ó n . E l carácter l i ­

gero y h u m o r í s t i c o de esta p u b l i c a c i ó n me impiden citar todo lo que dice de S á n c h e z 

R u a n o . 
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ñ e c a y Fabio Q u i n i i l i a n o . — F i l ó s o f o s e s p a ñ o l e s . — 
Z>a O l i v a Sabuco de Nantes : su vida; sus obras, su 
valor filosófico y su mér i to literario; D e l social ismo en 
E s p a ñ a , según la ciencia y la polí t ica; D e s a g r a v i o 
filosófico, ó sea, C r í t i c a i m p a r c i a l de u n l i b r o de 
texto, análisis razonado de lo absoluto de D . R a m ó n 
Campoamor, obrita que dando á conocer á Ruano como 
filósofo, le acredita como temible polemista, teniendo en 
cuenta que era muy joven cuando la escr ibió . Muy no­
tables son sus cartas sobre la ciencia española , d i r ig i ­
das á D . Lu í s Vidar t en 1869, con el p seudón imo de 
Luciano. Por úl t imo pres tó un servicio inmenso á la 
historia publicando el Fuero de Salamanca, ilustrado 
con un erudito pró logo . 

En todas las coronas poét icas , publicaciones des­
tinadas á ensalzar algo que conmemore, celebre ó tenga 
relación con Salamanca, figura desde 1860, Sánchez 
Ruano, generalmente firmando con su nombre, y algu­
nas veces, con los pseudónimos de Luciano, ó E l Dómi­
ne Batuecas. Si Sánchez Ruano se hubiese dedicado á la 
poesía , y no absorbieran otros trabajos y preocupacio­
nes, su inspiración y genio, yo no duda r í a en colocarle 
al lado de los mejores poetas del parnaso español , y le 
conceder ía el primer lugar entre los poetas salmantinos 
del presente siglo; pero escribió muy poco, y solo h á 
lugar para lamentar que quien tan excelentes condicio­
nes de imaginac ión y fantas ía , e n e r g í a y pureza de es­
tilo poseía , perdiera en otros campos tiempo que le 
hubiera dado m á s digno puesto en la historia de los l i ­
teratos y poetas de Salamanca. 

Basta para probar nuestro juicio, que no tiene na­
da de hiperbólico, citar quizá la primera composición 
que publicó, cuando solo tenía veinte años , en el A l b u m 
P a t r i ó t i c o Escolar , ya citado, escrito por los estudian­
tes salmantinos con motivo de la guerra de Afr ica , en 
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1860. ¡ M a r r u e c o s p o r E s p a ñ a ! se t i tula; su asunto se 
desenvuelve pintando á Mohamet abatido por la noticia 
de sus desastres, cuando antes arrogante y fiero soñó 
con la victor ia . 

E r a la media noche; y rutilante 
En la azulada esfera^ 
Con pálido semblante, 
L a hermana de Titán, su cabellera 
Al viento desplegada, 
Reinaba entre los astros coronada. 
Brillaba con primor iluminando 
De Mequinez los pórticos robustos 
Do estaba sollozando 
E l ínclito Mahomet^ que, entre mil sustos 
Veía que la muerte, 
Girando en derredor sus negras alas 
Batía, y en su frente 
De sangre en caractéres lleva escrito: 
" Acércase tu fin, hombre maldito„ 
¿Le v é i s ? . . . está sentado, 
Su vista por doquier vagando incierta. 
Su aliento apresurado, 
Y á pronunciar no acierta. 
Trémulos al Olimpo dirigía 
Sus brazos, y gemía. 
Implora la Deidad, pero es en vano 
Que el cielo nunca oyó voz de tirano. 

A esta estrofa siguen otras ricas en imágenes be­
ll ísimas, terminando: 

Y tú, divina España, 
Que luz al moro llevas 
Vestida de furor y ardiente saña 
Y de tirano yugo le relevas. 
Así brilles hermosa, 
Mostrando tu saber y poderío, 
Y eleves ergullosa 
Tu frente, cual sombrío 
Ciprés se eleva osado, 
E n campo de mil flores matizado, 
Y fuerte como él, eterna seas, 
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¡Oh! dulce patria mía, 
Y otra vez con verdad llamarte veas 
del orbe entero refulgente guía . 

Los sonetos de Sánchez Ruano, tienen la enérg ica 
concent rac ión y profundidad de pensamiento, que és ta 
clase de composición exige; desde Coimbra escribió uno 
en 1869, muestra del vigor de su génio; y en 1868, 
m a n d ó á los estudiantes desde Madrid otro, en honor de 
Colón, para el A lbum que los escolares salmantinos pu­
blicaron, con ocasión del monumento erigido por el se­
ñor Solís en su dehesa de Valcuebo, soneto que para no 
continuar citando otras composiciones de Sánchez Rua­
no, reproducimos á cont inuación: 

Rota la entena y el velamen roto, 
Al declinar de moribundo día. 
Débil esquife, de la mar bravia 
Las ondas cruza por sendero ignoto. 

Rebrama el aquilón; soberbio el noto 
Montañas de agua hasta el olimpo envía : 
Crece el fragor, y la tormenta impía 
De muerte amaga al mísero piloto. 

L a aurora, en tanto, en apacible calma 
Súbito rompe de la noche el velo, 
Y sucede al dolor goce profundo. 

Esa es la vida donde lucha el alma, 
Ese es el hombre al remontarse al cielo, 
Ese es Colón al descubrir un mundo ( i ) . 

A l período revolucionario se debe t ambién , que Sa­
lamanca cuente entre sus poetas y los hijos ilustres de 
esta provincia y de su Universidad, al enamorado can­
tor de nuestras glorias nacionales, hermanadas con la 

(i) D . J u l i á n S á n c h e z R u a n o , n a c i ó en M o r í ñ i g o en 9 de E n e r o de 1840; hijo de 

labradores acomodados; e s t u d i ó primero en el Seminario y d e s p u é s s i g u i ó la carrera de 

Jurisprudencia en la Universidad, obteniendo las mejores calificaciones y premios . Su 

g é n i o , las condiciones de su carácter muy a p r o p ó s i t o para la lucha, le l levaron á figurar 

en los partidos extremos, en los que obtuvo bien pronto uno de los primeros puestos, y 

hubiera llegado á ser una de las figuras m á s salientes de la r e v o l u c i ó n , si l a muerte no le 

arrebata tan pronto, pues m u r i ó en Madrid en 1872 . 
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fé ardiente; los excesos revolucionarios en materia re­
ligiosa en verdad, dieron ocasión á que se escribieran, 
publicaran y aplaudieran las poes ías del D r . D . Fran­
cisco Sánchez de Castro (1) génio épico, enérgico y fer­
voroso cantor de a l t í s ima inspiración religiosa, enamo­
rad ís imo del bien. 

No he de estimar los mér i tos de Sánchez de Castro 
como escritor didáct ico, apreciando lo que valen sus 
obras: L i t e r a t u r a y B i b l i o g r a f í a j u r í d i c a s , escrita en 
pocos días . L i t e r a t u r a General , y la pós tuma , L i t e r a ­
t u r a E s p a ñ o l a , juzgadas por la prensa y por la cr í t ica , 
como un g r a ñ paso en materias tan difíciles. N i he de 
ensalzar sus dotes de orador, al que tr ibutaron aplauso 
la juventud entusiasmada por su arrebatadora elocuen­
cia, los católicos y prelados en el Congreso Catól ico, 
y vosotros mismos tuvisteis ocasión de apreciar la elo­
cuencia soberana, la cr í t ica profunda, el amor en t raña ­
ble á nuestras glorias literarias, en el discurso que en 
este Paraninfo leyó, llevando la represen tac ión del claus-

( l ) N a c i ó eu Fuentes de Béjar en 1848, hizo sus estudios de la facultad de Derecho 

y de F i l o s o f í a y Letras , primero en la Univers idad de Sa lamanca , y d e s p u é s en l a de Ma­

d r i d . E n esta ú l t i m a le c o n o c í y fuimos c o n d i s c í p u l o s , teniendo o c a s i ó n de a p r e c i a r e n 

m á s de una o c a s i ó n sus excelentes condiciones como estudiante, como amigo y las de su 

bondad de a lma y privi legiada intel igencia. C o m p a r t i ó con sus tareas escolares las de pe­

riodista para ayudarse á seguir l a carrera, ocupando un lu^ar distinguido entre los re­

dactores de E l Pensamiento E s p a ñ o l . F u é uno de los fundadores de la Juventud C a t ó l i c a , 

a lma de sus juntas directivas, y orador y poeta al que tributaban aplauso los que en los 

comienzos de esa a s o c i a c i ó n se l lamaban ú n i c a m e n t e c a t ó l i c o s sin distintivo de filiación 

p o l í t i c a . Estuvo a l g ü n tiempo al frente del archivo de la casa del E x c m o , S r . Duque de 

Medinacel i . F u é m i antecesor en la c á t e d r a de Li teratura en esta Univers idad , y de L i ­

teratura jur íd i ca y de Li teratura general y E s p a ñ o l a en la Universidad central; m u r i ó de 

una p u l m o n í a el 19 de Dic iembre de 1889. L a prensa de todos colores p o l í t i c o s le consa­

g r ó sentidos a r t í c u l o s n e c r o l ó g i c o s , recopilados en L a R e s t a u r a c i ó n , importante revista 

c a t ó l i c a , que quiso de ese modo rendir un tributo de a d m i r a c i ó n al c a t ó l i c o ferviente y 

a l amigo. 

Nunca a g r a d e c e r é lo bastante á su v iuda Da A m a l i a Sa l ido , la muestra de aprecio 

q u e m e ha dado poniendo á m i d i s p o s i c i ó n la c o l e c c i ó n de p o e s í a s i n é d i t a s de su espo­

so, que bien merecen ser publ icadas . A esta s eñora , a l E x c m o . é l i m o . S r . Obispo de 

Santander y al D r . D . Lesmes S á n c h e z de Castro, les damos las m á s expresivas gracias 

por la poderosa ayuda que me han prestado con tan interesantes datos para este trabajo . 
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t ro, en la fiesta conque la Universidad solemnizó el se­
gundo centenario de la muerte de D . Pedro Calderón de 
la Barca; por cierto, preterido este discurso en la enu­
merac ión que de sus obras hacen sus biógrafos . 

Con verdadera pena he de omitir t ambién , hablar 
de sus obras d ramá t i cas : L a mayor venganza, Her­
menegi ldo, Thendis y L a locura de u n Rey, que le 
valieron triunfos y envidiable repu tac ión como escritor 
d ramá t i co , otorgados esos triunfos cuando el público 
estaba obsesionado por los atractivos de una poét ica 
realista, pronunciando la cr í t ica por boca de uno de los 
m á s conspicuos, estas palabras: "La obi*a idealista de 
Sánchez de Castro ha salido triunfante de la prueba y 
su autor ha recibido un tr ibuto unán ime y espontáneo 
de admiración. , , 

Permitidme dé mayor extensión á la enumerac ión 
de sus obras como poeta lírico, si forzosamente he de 
callar cuanto pudiera deciros de Sánchez de Castro co­
mo orador, escritor didáctico y autor d ramá t i co . 

Si Zorr i l la es el cantor popular de los ideales del 
pueblo español , Sánchez de Castro completa esos idea­
les cantando con fé pura y ardiente, enérg ico pensa­
miento, briosos acentos, irreprochable frase y galano 
estilo, las glorias de la Iglesia, el amor de los españoles 
á la inmaculada Madre del Verbo; y todos los afectos, 
todos los sentimientos é ideas: amor, amistad, glorias 
nacionales, los refiere siempre á la idea religiosa, al ca­
tolicismo, del que no es posible desprender nada, de lo 
que á la historia y al hombre se refiere^ sin concebirlo 
naciendo, viviendo y engrandec iéndose al calor del sen­
timiento religioso, único númen que solicita la mente y 
agita el alma de nuestro poeta. Esa alma, sí, estaba 
empapada en el amor de Dios; religioso por educación 
y naturaleza, se siente a t ra ído por esa grande idea que 
vivifica al mundo. Como la idea es grande, desenvuélve-
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se t ambién en grandes y elevados moldes, y la oda, la 
estrofa heroica, son las formas que generalmente em­
plea. 

Los españoles han profesado un culto entusiasta, no 
interrumpido en el trascurso de diez y nueve siglos, á la 
candorosa virgen de Nazaret, culto que tiene consagra­
do un altar en todos los corazones españoles, y en los 
m á s recóndi tos lugares de E s p a ñ a ; traducir el senti­
miento que en los españoles produce ese amor, esa vene­
ración, ese culto, nadie podrá expresarlo como lo hizo 
Sánchez de Castro en la oda titulada Nues t ra Espe­
ranza . A la Inmaculada V i r g e n M a r í a , leida por pr i ­
mera vez en la Juventud Catól ica de Madrid—como él 
sab ía leer^—reproducida cien veces en periódicos y re­
vistas de E s p a ñ a y A m é r i c a . L a primera estrofa anun­
cia lo sublime del asunto 

¿Quién el camino sabe 
Del águila que cruza el firmamento, 
De la serpiente por la roca dura, 
O el rumbo de la nave 
Del anchuroso mar por la llanura?... 

L a deificación de Mar í a por los españoles la re­
fiere de este modo: 

¡Cuánto España te amó! Santificada 
Dejó esta hermosa tierra^ Madre amante, 
Tu presencia sagrada; 
Y desde el dulce instante 
En que te vio del Ebro la ribera, 
España te aclamó su amparo y guía 
Y fué este noble pueblo 
E l pueblo de María. 

Cont inúa enumerando cuánto deben los españoles 
a esa devoción, cómo alentó la reconquista, cómo es 
faro que guió al español en todas sus desdichas, y por 
úl t imo, sintetiza de modo maravilloso lo que es Mar ía 
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para el católico y el español, en estas por todos concep­
tos admirables estrofas: 

Aún en nuestros hogares 
Una santa inscripción está grabada; 
No pasa sus umbrales el viajero 
Sin saludar primero 
Tu Pura Concepción Inmaculada. 
Aún acuden los pueblos á millares 
A visitarte en santas romerías 
Entonando en tu honor dulces cantares 
Que alegran las agrestes serranías: 
Y en alfombras de verdes tomillares 
Se elevan tus santuarios, 
Y es tu bendita imagen adorada 
En medio de los montes solitarios. 
Aún los valles sombríos, 
Y las vegas adornan tus ermitas 
Formando pintorescos caseríos: 
Aún su alegre campana 
Despierta al labrador que te bendice 
A l asomar la luz de la mañana; 
Y gozoso y amante te saluda 
Al volver á su aldea 
Cuando flota la niebla vespertina 
Y el dulce techo del hogar humea: 
Aún animadas de celeste llama, 
A tu planta divina 
Lleva perlas la dama 
Y flores la modesta c ampesina; 
Y hasta el pobre mendigo en sus pesares 
E l pan se quita de la hambrienta boca 
Por llevar una ofrenda á tus altares. 

¿Qué más quieres de España, Madre mía? 
Cuando vienen tus fiestas 
Este pueblo se viste de alegría; 
A tu paso bendito 
Alfómbranse de flores nuestras calles 
Se eleva al cielo fervoroso grito 
De ardientes oraciones, 
Y proclaman tus glorias soberanas 
E l alegre tañir de las campanas 
Y el soberbio tronar dé los cañones. 

En torneo de amor á la Vi rgen dolorida, varios jó -
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venes poetas dedicaron al salmantino, Emmo. Sr. Car­
denal Cuesta, las poes ías leidas en una sesión celebrada 
en 19 de Marzo de 1869, presidida por dicho Cardenal, 
recopiladas con el t í tulo de Los siete dolores de l a 
V i r g e n M a r í a . Correspondió á Sánchez de Castro el 

sépt imo dolor, y excusado se rá decir de qué manera 
cumplió su cometido, él, enamorado de esa devoción y 
que tan bien sabía sentir todo lo cristiano y suspiraba 
por el bien inefable y las dulzuras del cielo, nos lo dice 
con esa ternura que encanta. 

¡Ah! cuando el alma mia 
En diliquio inefable se extasía 
L a bondad infinita contemplando, 
Los terrenales lazos rompería 
Que sujetan al mundo mi existencia 
Y me apartan del bien que humilde adoro 
Causando mi culpable indiferencia. 
Yo nací para amar: si desterrado 
E n este oscuro valle de dolores 
Preso soy del pecado, 
De la fé me iluminan los fulgores^ 
Y me siento á sus célicos ardores 
Por el amor del bien arrebatado. 

Aquí resume el poeta toda su vida, en frase tan 
sentida, que parece que oimos los sublimes conceptos 
del serafín carmelitano San J u á n de la Cruz, ó las me­
lancol ías de Fray Luís , inspiradas por el arrebatado 
amor de la vida celestial. L a t radic ión de escuela es 
aquí evidente, aunque se quiera sostener que no existe 
ca rác t e r común entre los poetas filiados en la escuela 
poé t i ca salmantina. 

A estos elocuentes testimonios de los sentimientos 
é ideas de Sánchez de Castro, hay que añadi r el que le 
dió el t í tulo de gran poeta cristiano, mereciendo los elo­
gios de nuestro muy querido é insigne maestro don 
Francisco de Paula Canalejas, que en el Ateneo de Ma­
drid en 1869, época de la mayor efervescencia de las 
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pasiones polí t icas, en centro tan poco sospechoso de ca­
tolicismo, no tuvo inconveniente en afirmar: era una 
de las creaciones m á s perfectas de la musa castella­
na en e l s i g l o X I X { I ) , el poema L a I g l e s i a Ca tó l i c a , 
escrito en celebridad del Concilio Vaticano, premiado 
en el certamen abierto por la Juventud Catól ica Madri­
leña, cuyo jurado estaba constituido por tan eximios 
poetas y crí t icos como D . Aureliano F e r n á n d e z Gue­
r ra y Orbe, D . Manuel Cañete y D . Manuel Tamayo y 
Baus. Este poema es m á s conocido por un fragmento 
en que se canta de modo admirable la fé heroica de los 
cristianos perseguidos por el paganismo, ci tándose co­
mo oda á Los M á r t i r e s . 

Seguir paso á paso el desarrollo del grandioso pen­
samiento que inspiró tan sublime canto, es punto me­
nos que imposible; solo leyendo í n t e g r o el poema se 
puede formar cabal juicio de sus bellezas, no obstante 
intentaremos dar una imperfecta idea de este inspirado 
monumento, erigido en medio de los desvarios de una 
revolución ant icatól ica . 

Roma está en su apogeo, la grandeza del pueblo 
rey y de los Césares no conoce l ímites 

¿Quién ante tí no dobla la rodilla 
Si eres Reina y señora de la suerte 
Y esclavo el orbe á tu poder se humilla? 

A desafiar esa grandeza llega á Roma, no un ejér­
cito acaudillado por valeroso general, sino un hombre. 

Hacia Roma dirige su camino; 
Descalzo el pié, desnuda la cabeza^ 
Una cruz de su cuello suspendida, 
Y en su mano el bastón del peregrino. 

(i) E n i d é n t i c o ju ic io coincide el a n ó n i m o autor del ar t í cu lo n e c r o l ó g i c o de S á n c h e z 

de Castro, publicado en JFJ I m p a r c i a l , correspondiente al 20 de Dic iembre de 1889, don­

de se dice: « S u magistral oda A l Conc i l io Vat icano, puede ponerse entre las p o e s í a s de 

m á s altos vuelos, de m á s nervio, de superior c o r r e c c i ó n y de mayor hermosura y br i l l an ­

tez que enriquecen el Parnaso e s p a ñ o l de este s ig lo . 
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Las meditaciones de ese hombre, le hacen ver en 
sentido profético, cuán ta será la grandeza de Roma7 
cuando 

Verá el mundo asombrado, 
No las garras feroces 
Del águila que vuela á devorarle, 
Sino los brazos de la Cruz divina 
Abiertos con amor para abrazarle . 

En torno de ese hombre se agrupan los romanos y 
le preguntan: 

—¿Quién eres? asombrados le dijeron: 
"Pedro, siervo de Cristo 
Hijo del solo Dios Omnipotente, 
Cuyos portentos admirada ha visto 
L a palestina gente. 
Por salvarnos murió crucificado; 
Mas luego subió al cielo, en donde mora 
De gloria eterna y esplendor cercado: 
Guarda de su doctrina salvadora 
Dejó la Iglesia santa, 
Y á mí todo poder ha sido dado.,, 

Aquellas gentes no comprenden tan sublime len­
guaje; la muerte de Pedro es semilla salvadora que 
hace brotar del suelo de la Roma de los Césares innu­
merables már t i r e s , y los que pretenden atajar á la Igle­
sia en su camino merecen solo el nombre de 

¡Insensatos! ¿No véis? L a clara fuente 
A l pasar por los riscos y breñales 
Se ha convertido en invasor torrente: 
Ora trocada en anchuroso rio 
No detiene su marcha triunfadora: 
Opónese á su paso la montaña; 
Pero es en vano, que el raudal bravio 
Con ímpetu á la cumbre se arrebata; 
Cubren sus aguas la soberbia altura, 
Y formando rugiente catarata 
Inundan vencedoras la llanura 

Vencedora la Iglesia ha civilizado al mundo, ha 
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desterrado la esclavitud, ha sugerido las grandes ideas; 
el arte, la ciencia, los descubrimientos, el bienestar so­
cial reciben de ella alientos, bendiciones, est ímulos, y 
es su lema: 

"¡Civilícese el mundo y salvo sea! 
¡Adelante, adelante!,, 

Las he reg í a s , los trastornos sociales, todo lo con­
vierte Dios en beneficio de su Iglesia, combatida nueva­
mente. Sánchez de Castro, con fervientes deseos del 
bien, de fé inquebrantable, termina tal joya ar t í s t ica , 
con estos sentidos pensamientos: 

Por la fé iluminada, 
Rompe el velo sombrío 
De los tiempos mi mente arrebatada: 
¡Oh! Y a miro la tierra 
Convertida en Edén; ya no la turban 
E l odio y el rencor; huyó la guerra, 
Y con horrible espanto 
L a ambición destructora; reina solo, 
Con su celeste encanto 
L a bienhechora paz de Polo á Polo, 

A l mér i to dé la anterior composición, hay que aña­
dir, para demostrar la facilidad conque escr ibía Sánchez 
de Castro, que fué escrita en el corto espacio de trein­
ta y tres días, sin desatender las múlt iples tareas en 
donde se desenvolvía su actividad incansable. 

De las composiciones inédi tas , debemos citar ¡ P o e ­
s í a ! , canto lleno de bellísimas imágenes , dedicado á en­
salzar los bienes que proporciona su cultivo, y donde se 
manifiesta el poeta enamorado de las letras, amor que 
compar t í a con el que profesó siempre al catolicismo. 
A M a r í a , sentida plegaria al ídolo de su fe; L a A m i s ­
tad , y otra áeá\c,Ziá& A ün amigo , manifiestan la altísi­
ma idea que nuestro poeta tenía de ese afecto l ibérr imo, 
mi l veces m á s poderoso que los contraidos por la sangre, 
y nacidos al calor de otras ideas. Sus versos amorosos 
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y las composiciones: L a v i c t o r i a de Covadonga, L a 
e l e g í a d l a P d t r i a , Las Golondrinas) L a Medi ta ­
c ión a l p i é de unas ru inas , con otras que contiene un 
cuaderno conservado con esquisito cuidado por su v iu­
da, a c r e c e n t a r á n el nombre que como poeta tiene Sán­
chez de Castro, el día que se dén á la imprenta. 

Dos ediciones se publicaron de su poemita ti tula­
do Cán t i co a l Hombre , que según afirma el P. Blan­
co (1), venía á rivalizar sin mucha desigualdad, con 
los Gr i tos del combate, y á ser expresión, no de du­
das estéri les y lamentaciones egoís tas , sino de creen­
cias v í rgenes y enteras, de dulces y vivificadoras espe­
ranzas. Sin duda porque sos ten ía esa competencia, pa­
ra, atenuar su efecto, se supuso que Sánchez de Castro, 
t r ans ig í a en cierta manera con el naturalismo, que vela­
ra al t r avés de su fé religiosa y de sus tradiciones como 
poeta catól ico. No hay nada de eso, y no he de detener­
me á refutar semejante especie, remi t iéndome á lo que 
el referido P. Blanco dice en el análisis del Canto a l 
Hombre , análisis donde se pulveriza aserto tan despro­
visto de fundamento, y no se deja rastro de semejan­
te naturalismo. Esta composición escrita en variedad 
de metros y combinaciones, fué la ú l t ima publicada 
por Sánchez de Castro; dice por qué enmudece su musa: 

¿Y aún osas tú cantar ¡oh! pobre lira? 
Calla sí, y no profanes con tú canto 
L a Belleza inmortal porque suspira 
E l triste corazón que anega el llanto, 

Del Bien Eterno la grandeza admira 
Enajenada en inefable encanto; 
Y mientras llega de volar la hora 
Póstrate humilde y silenciosa adora. 

E l escritor que en un periódico madri leño de gran 
circulación, juzgó á Sánchez de Castro como poeta, dirá 

(i) H i s t o r i a de ¿a L i t e r a t u r a E s p a ñ o l a del siglo x i x , t. I I , p á g s . 336 y siguientes. 
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m á s en su elogio que cuanto yo quisiera manifestar: 
"Catól ico de gran fé y verdadera y sólida piedad, apa­
sionado amante de la patria, entusiasta admirador de 
las glorias españolas , Sánchez de Castro, fué el inspi­
rado cantor de lo pasado. Tal vez por esto las nuevas 
generaciones no conozcan en toda su valía las joyas 
literarias labradas por el vate,, (1). 

Contemporáneo de Sánchez de Castro, amante co­
mo él de la rel igión y de las glorias tradicionales de la 
pá t r ia , fué el presbí te ro salmantino D . Arcadio Garc í a 
González (2). Sus poesías se publicaron por primera vez 
en 1868, bajo el pseudónimo de Plácido Castilla, reco­
pilación de las que ya hab í an insertado los periódicos de 
Salamanca. Aparte de las vacilaciones que en el domi­
nio del pensamiento aparecen, acusa esta colección á 
un poeta destinado á tomar parte en las luchas encona­
das de la vida, por eso mientras valen poco sus leyendas, 
las baladas E l Trovador y L a Castellana, L a n i ñ a 
enamorada, elévase el poeta, se acrecienta el fuego de 
su imaginación, cuando canta á San t i ago en la batal la 
de C lav i jo , E s p a ñ a en el Pacif ico, y en la oda á M a x i ­
m i l i a n o ; y es que con atractivos irresistibles llaman á 
G a r c í a González esas fuentes de inspiración; así que es­
tablecida la Juventud Catól ica en Salamanca, fué su pre­
sidente y casi su único poeta. De las poes ías que en las 
sesiones públ icas de dicha sociedad leyó, y de las que pu­
blicó en periódicos, y de otras que escribió y conocían 
solo sus amigos, hizo un libro titulado R e l i g i ó n , P a t r i a 
y Rey—Ecos E p a ñ o l e s ; ya podrá comprenderse el gé ­
nero de inspiración que domina en la generalidad de las 

(1 ) A r t í c u l o n e c r o l ó g i c o de E l I m p a r c i a l , antes c i tado. 

(2) N a c i ó en Salamanca el 10 de Mayo de 1845; s i g u i ó la carrera de T e o l o g í a y Cá­

nones en el Seminario; se o r d e n ó de presbí tero y m u r i ó el a ñ o 1874. E s c r i b i ó e l drama 

en verso y en tres actos. L a B a t a l l a de A r a p i l e s , varias veces representado en el S e m i n a ­

rio , e x p r e s i ó n fervorosa de su ardiente fé y patriotismo. 
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poesías , y se comprenderá mejor al saber, que fué dedi­
cado el libro á D . Carlos deBorbón y Este, prentediente 
á la corona de E s p a ñ a . Le precede un prólogo bien es­
crito de D . Fernando Brieba y Salvatierra, y en otro, 
propio del autor, hace estas declaraciones: "Escritos 
mis versos al calor del entusiasmo, al fuego sublime y 
santo de la fé, que inunda m i alma y hace latir con fuer­
za mi corazón les dá vida y anima y les presta luz y 
colores,,; lo que no deja géne ro ninguno de duda exa­
minando sus versos; m á s atiende al estro poético que á 
la corrección en el decir y á la profundidad, belleza y 
elevación del pensamiento. Divide el libro en tres par­
tes. R e l i g i ó n } P a t r i a y Rey; en ese mismo orden pue­
de afirmarse que está su mér i to , siendo dignas de espe­
cial mención, las déc imas que preceden á la primera 
parte, y las quintillas, A la J u v e n t u d e s p a ñ o l a . En la 
primera parte R e l i g i ó n , están, á no dudarlo, las poe­
sías de más valor de Arcadio G a r c í a González, y no 
dudo un instante en afirmar que conocedor de las obras 
de Sánchez de Castro, p rocu ró imitarle en el canto reli­
gioso L a Cruz y e l M u n d o ; y de hecho le sigue y le 
imita, en la série de odas dedicadas á la Concepc ión de 
M a r í a , en particular la premiada en el certamen de la 
Juventud Católica de Oviedo en 1872; el plan, disposi­
ción, ciertos giros y pensamientos, son tomados de la 
oda de Sánchez de Castro; hasta en la forma directa de 
expresarse, le sigue: 

Solo una tosca lira 
Para cantarte teng-ô  Virgen Santa 
Que en acerbo dolor solo se inspira, 
Y solo en el dolor su voz levanta, 
Y que canta dolores si suspira 
Y que llora dolores cuando canta. 

De esta primera parte, merece conocerse: ¡Verda­
des y M e n t i r a s , ya publicada en los Ecos del A l m a , 
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cuya forma suelta y caprichosa, da valor á esta ligera 
composición de sabor clásico. 

—¿Los honores? 
— Oropel. 

—¿Y la fama? 
—Es el arrullo 

Conque duerme el talento. 
—¿La esperanza? 

— Un ideal 
—¿Y la pasión? 

— E l cristal 
Que retrata el sentimiento. 

La" segunda parte, P a t r i a , declamadora y excesi­
vamente patriotera, contiene composiciones tan apre-
ciables como los sonetos: E l pueblo del dos de M a y o , 
A M é n d e z N ú ñ e s , la oda en décimas: E s p a ñ a en E l 
Pacif ico, ySL mencionada al hablar de los Ecos del A l ­
ma, E l 2 9 de Septiembre, el canto épico L a B a t a l l a 
del Salado, y sobre todas, A Zaragoza , de quien en­
tusiasmado por su fé y sus heroicos hechos dice: 

¿Tus héroes quién los cuenta? 
Lo son todos tus hijos. 
¿Tus mártires? 
Dios solo pudiéralos contar. 

Notables"son también las décimas á L a L ibe r t ad , 
tan sueltas y sentidas como ésta : 

Libertad que odia tiranos; 
Pero respeta á los reyes; 
Que dá vigor á las leyes, 
Y hace á los hombres hermanos; 
Que en sus principios cristianos 
Rechaza toda impiedad; 
Bandera de la verdad 
Que el soplo de Dios orea. 
¡Bendita! ¡bendita sea! 
Si es esa la libertad. 
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L a pasión polí t ica, con todos sus exclusivismos, 
inspiró á G a r c í a González la tercera parte de su libro 
de poesías , si bien esa misma pasión le da alientos de 
poeta y corre suelta la versificación, quizá con m á s es­
pontaneidad que en las otras partes de su l ibro. 

Con éste poeta termina la enumerac ión de los que 
nos propusimos estudiar, comprendiendo los que ya no 
existen, y si es cierto que tampoco existen y deben 
mencionarse entre los poetas del presente siglo á D . I g ­
nacio Doncel, hijo de D . Domingo Doncel y Ordax, y á 
D . Santiago Madrazo y Vi l l a r , sus composiciones se 
hallan reducidas á muy corto número , siendo muy de 
lamentar que con las felices disposiciones iniciadas en 
lo poquís imo que escribieron, su muerte prematura les 
privara de ceñir la frente con el inmarchito laurel de 
Apolo . L a excesiva modestia del P. Angel Sánchez Te­
ruel, tuvo en tan poco sus trabajos poét icos , que es 
muy difícil coleccionarlos, y no debían ser de escaso 
mér i to , cuando adornaban al hijo de Alba de Tormes, 
miembro ilustre de la Compañ ía de Jesús , la erudición 
profunda, y las notables cualidades de traductor, de­
mostradas en las que hizo de los clásicos latinos, y en 
la de la au tobiograf ía de la V . M . Margari ta de Ala -
coque. 

Antes de terminar el l igerís imo estudio de los poe­
tas líricos del presente siglo en Salamanca, voy á ocu­
parme de uno que es de ayer, que todos conocimos, 
hombre popular ís imo en la ciudad y la provincia, de 
excepcionales condiciones de talento y actividad, perio­
dista, abogado, orador, de ingenio agudís imo, de trato 
afable, amigo de todos, defensor de toda causa genero­
sa, en resumen, de Arsenio Huebra; una i n s t i t u c i ó n , 
como dijo uno de los escritores que en sentidas frases 
l amen tó su temprana muerte. 

No era D . Arsenio González de la Huebra y Casti-
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l io, natural de Salamanca (1), ni hizo su carrera en esta 
Universidad, pero su infancia, la educación primera, su 
familia, según él nos dice en una bellísima composición 
dir igiéndose a Salamanca: 

Tú que fuiste la cuna de mis padres 
Y hoy su sepulcro con cariño guardas, 

su juventud, los m á s floridos frutos de su ingenio, sus 
triunfos, amistad, y hasta sus amores, nacieron aquí; 
por espacio de veinte y tres años , la mayor parte de su 
breve existencia, la consagró á Salamanca. 

No pertenece Huebra á ninguna escuela; conoce á 
Zorri l la , le imita con gran facilidad y soltura, no es su 
adorador servil; Becquer, Campoamor, Núñez de A r ­
ce, Palacio, y otros muchos poetas con temporáneos , 
influyen pasajeramente en su inspiración; se conoce 
cuándo los ha leido, m á s su genio le hac ía revestir sus 
propios pensamientos con las formas y estilo de estos y 
otros muchos escritores antiguos y modernos. Comen­
zó á escribir muy pronto, compartiendo sus aficiones á 

(i) E r a tan popular D . Arsenio G o n z á l e z de l a Huebra en Salamanca, que con el se­

ñor M u ñ o z diremos t a m b i é n «era una i n s t i t u c i ó n » , así que tuve siempre la idea de que era 

natural de Salamanca, é hijo del saber de esta Universidad; no es as í , y trabajo ha costa­

do el averiguarlo, por haber desaparecido de esta p o b l a c i ó n los individuos m á s allegados 

de su famil ia . Huebra n a c i ó en Cuellar (Segovia) en 1S52, donde se hal laba su padre de 

Juez de primera instancia, y e s t u d i ó la carrera de Derecho en Val ladol id y en Madrid. S u 

primera e d u c a c i ó n la rec ib ió en Salamanca, donde a p r e n d i ó las primeras letras é hizo l a 

segunda e n s e ñ a n z a . Ejerc ió la a b o g a c í a en H e r v á s , y desde 1874 se matr i cu ló en el C o ­

legio de Abogados, permaneciendo en Salamanca hasta el 20 de E n e r o de 1893, fecha de 

su muerte. E n E l Ade lan to , p e r i ó d i c o que él d i r ig ía , p u b l i c ó un ar t í cu lo , U l t i m o t r ibu toy 

D . Eduardo M u ñ o z , trazando los perfiles del retrato ar t í s t i co social de Huebra; y el s e ñ o r 

D . J o s é L ó p e z Alonso, en otro, inserto en el mismo p e r i ó d i c o , c o m p e n d i ó en, Cosas de 

H u e b r a , su fisonomía mora l . E s curiosa la e x p l i c a c i ó n que, s e g ú n el S r . L ó p e z A l o n s o , 

d i ó Huebra del por qué usaba la H , ó el p s e u d ó n i m o . Fo tó f i lo , para firmar sus ar t í cu lo s : 

« C o m o la H carece de valor f o n é t i c o y yo carezco de valor literario, justo es que me sir* 

va de d iv isa . Y como soy amante de la luz, lo mismo de la que destella el sol que de 

la que fulgura una mirada, luz que inspira mis pobres versos, ¿qué mejor firma, cuando 

oficio de poeta, que la de Fo tóf i lo?» 

No ha publicado, que yo sepa, n i n g ú n libro; si se coleccionaran sus a r t í c u l o s y poe­

sías , formarían varios v o l ú m e n e s . 
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la poesía con los trabajos periodíst icos y los del bufete, 
en donde adquirió fama como orador forense, y sin duda 
por tan atareada vida, no pudo consagrarse al estudio, 
res int iéndose la mayor parte de sus obras de incorrec­
ción, compensada con la facilidad, gracia, soltura y do­
naire que domina en la mayor parte de sus obras, y con 
la ternura y delicadeza que distingue á otras, en part i­
cular las amorosas. 

Colaborador de casi todos los periódicos que desde 
1876, se publicaron en Salamanca; fundador de la "Pla­
na Literaria,, de E l Adelanto , m á s tarde director de 
este periódico; hizo célebre la sección que t i tuló, Qu i s i ­
cosas, ofreciéndole materia para dar suelta á la gracia 
festiva, á la sá t i ra burlesca, y al derroche de ingenio: los 
sucesos locales, los acontecimientos del día y hechos 
insignificantes; revestidos con la galanura de la frase y 
la facilidad, que fueron siempre ca rac te r í s t i cas de Hue­
bra. Y es tanto de admirar esta labor cotidiana, cuanto 
que era hecha al correr de la pluma, en la mesa del café, 
en medio de alegre y bulliciosa conversac ión de los 
amigos, sin corregir después , ni l imar , y sin embar­
go, cuánto ingenio, qué de frases dulcís imas á veces, y 
qué inimitables giros otras. L a continua labor de seis 
años en esa sección del per iódico, compartida con el 
señor Ur íbar r i , son la historia de la vida interna de Sa­
lamanca, de gran precio para conocer el desenvolvi­
miento de su vida social en la familia, el municipio, las 
costumbres, las fiestas, etc., etc. No es posible citar, 
ni aquellas en las que m á s sobresale el ingenio, ni en las 
que la facilidad y la gracia provocaron la risa y este­
reotiparon una frase, un pensamiento; por su facilidad, 
por las hermosas descripciones que contiene, citaremos 
a lgún fragmento de aquella. Quisicosa, dando cuenta 
de un viaje hecho á la frontera portuguesa, al poco tiem­
po de haberse inaugurado esta importante vía férrea. 
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Sonaron el silbato y la campana; 
Púsose la gran mole en movimiento; 
Nubes de humo incendiado 
Quebraron la pureza de los cielos; 
E l suelo trepidó; roncos sonidos 
L a máquina lanzó rompiendo el viento, 
Crugió el puente que sirve 
De lazo material á los dos pueblos 
De la histórica Iberia, y avanzando 
Por la pendiente, de terrible acceso, 
Llegamos pronto al túnel, luego al puente, 
Túneles y puentes recorriendo, 
Contemplamos de nuevo el panorama 
Que en la mañana iluminaba Febo, 
Y que ahora el crepúsculo 
Iba en sus dulces sombras envolviendo. 

No es la perfección la ca rac te r í s t i ca de esta com­
posición, m á s no puede negarse que describe con ad­
mirable exactitud la salida de un tren de la estación, y 
el contraste es verdaderamente feliz. 

Con la inicial H , de su apellido, Fo tó f i lo , y muy 
pocas con su verdadero nombre, firmó otra sección que 
en la plana y hoja literarias del mismo per iódico. E l 
Adelanto} titulada Menudencias, que no son, por lo ge­
neral, lo que su tí tulo parece indicar, abundando por el 
contrario, sentidos pensamientos en varias formas y 
combinaciones r í tmicas , demost rac ión de que á Huebra 
obedecía la forma por difícil que fuera, s egún la soltura 
y facilidad con que escr ibía en verso. Sirva de muestra 
las siguientes: 

Llorando de alegría^ 
(Lo que es extraño) 
Una lágrima mía 
Cayó en mis labios; 
Mas vi sin calma^ 
Que aun de placer el llanto 
Quema y amarga. 

En mí sentir, la frase mas v i s i n calma, inciso 
puesto como al acaso, que parece ripio, es lo mejor de 
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la composición, por expresar el disgusto que se siente 
cuando excita el sistema nervioso una cosa, que es tába­
mos lejos de pensar fuera tan desagradable. 

T a m b i é n por lo elevado y tierno del pensamiento^ 
merece citarse esta otra: 

E l alma es una gota de rocío 
Que del cielo desciende y vuelve á Dios; 
Como el agua que baja de la nube 
Y á la nube se t^rna. hecha vapor. 

Un amor sin esperanza, amor de infinita dulzura, 
inspiró á Huebra lo mejor de sus poesías ; en las Qu i s i ­
cosas, las Menudencias, y en todas partes, exhala una 
queja tierna, un dulce reproche, dirije una súplica al 
predilecto objeto de sus amores; unas veces comparan­
do su amor, dice que el de ella es 

Nubecilla que pasa, empaña el cielo, 
se disipa y no vuelve. 

En cambio el suyo 

Eterno compañero de mi alma 
vivirá en ella siempre. 

Concluyendo al comparar ambos amores 

Que la nítida flor que muere pronto 
y el cedro que no muere, 

unirán sus destinos con el tiempo 
rindiendo culto á misteriosas leyes. 

L a historia de este amor, se halla en la composición 
que ti tuló, L u s , cuyo desenlace es tá en estos versos: 

Jamás mi paso seguirá su huella 
Ni el labio mió turbará su calma, 
Mas su imagen escrita en mí conciencia 
Por un rayo de luz de su mirada 
Irá conmigo, por eternos días. 

Sentidís ima, como la mayor parte de sus composi­
ciones amorosas, es el madrigal. L a espiga rota , de 
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pensamiento tan delicado, matizada con atractivos de 
melancól ica dulzura, seg"ún puede apreciarse en esta 
estrofa, con la que termina: 

De sus dedos al descuido 
Fué mi prenda destrozada; 
Y tal vez ella no supo 
De su indiferencia esclava 
Que hizo pedazos la espiga 
Despedazando mi alma. 

Si lo anteriormente expuesto, no bastara para la­
mentar la pérdida de tan singular poeta, demos t r a r í a 
á maravilla lo peregrino de su ingenio, la composic ión 
que escribió á la muerte del actor d ramá t i co Rafael 
Calvo, digna de figurar entre las mejores que los poetas 
m á s renombrados dedicaron á tan notable artista. T i tu ­
ló esta endecha elegiaca, A l r i o T ó r m e s , en la muerte 
de Rafae l Calvo, sin duda por la circunstancia de ocu­
r r i r su muerte al poco tiempo de haber realizado una 
gloriosa c a m p a ñ a ar t í s t ica en Salamanca. L a novedad 
conque es tá desenvuelto el pensamiento, los giros feli­
ces, y hasta la perfección r í tmica , pocas veces tan igual 
y perfecta como en esta composición, digna por muchos 
conceptos de ser tan inolvidable cual es el artista de 
quien se lamenta la muerte, me mueven á insertarla ín­
tegra, seguro de que al pié podr ía aparecer la firma 
de cualquiera de nuestros poetas con temporáneos de 
primer orden. 

Rio sereno, que á mis pátrios lares 
Bañaste siempre en tus azules aguas; 
Mansión eterna de la hermosa ondina 
Que inspira á los poetas de mi pátria^, 
Tú que conservas de mejores tiempos 
Tradiciones bellísimas y santas; 
Y que hoy refrescas mi ardorosa frente 
Con memorias tranquilas de mi infancia; 
Tú que fuiste la cuna de mis padres 
Y hoy su sepulcro con cariño guardas^ 



- 69 -

Oye mi ruego^ y á mi ruego atiende 
Pues te voy á pedir solo una lágrima. 
Del astro rey al poderoso influjo 
Se hacen vapor tus cristalinas aguas, 
Que se condensan en el áurea nube 
Y en fresca lluvia hasta la tierra bajan. 
Cuando el rayo del sol del nuevo día 
Te dé el beso de luz de la mañana, 
Dile que lleve entre sus puros átomos, 
Una gota brillante de tus aguas 
Y que la suba á la región del Aire 
Que esperándola ya tiende sus alas; 
Dile que en raudo y agitado vuelo 
De Cádiz llegue á las gloriosas plazas (1) 
Y que busque la tumba del egregio 
Sublime artista por quien llora España; 
Dile que caiga en la cubierta fría, 
Y al chocar en el mármol, dile que haga 
ruidos variados, cuyos ecos formen 
combinándose bien estas palabras: 
—Rafael; por la ley de mi destino. 
Yo era del Tórmes una gota de agua 
Que mensajera de cariño y duelo 
Me envía la ciudad que el rio baña; 
No te traigo coronas ni blasones, 
Ni laureles, ni luces. . . ¡que se apagan! 
Te traigo mucho amor; nada de fausto. 
Pues ya vés que no soy mas que una lágrima. 
Purísima expresión del sentimiento 
Que ha causado tu muerte en Salamanca. 

De los poetas salmantinos anteriores á Huebra, de 
sus con temporáneos , y de la generac ión que se educó 
saboreando las variadas muestras de su mucho ingenio, 
solo podemos hacer enumerac ión de sus nombres; afor­
tunadamente viven todavía , y podrán enriquecer con 
mayor número de composiciones las que ya les han da­
do un lugar entre los poetas salmantinos, y algunos le 
conquis ta rán con ventaja entre los poetas del parnaso 

( l ) E n las diferentes veces que se ha publicado dice p lazas , pero entiendo que H u e ­

bra e s c r i b i r í a p l a y a s . 
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castellano, aumentando el valor y renombre de los va­
tes de esta ciudad, que como se ha podido observar, ni 
es insignificante el número , ni ceden en mér i to y cali­
dad á los que cuentan en el siglo actual las m á s favore­
cidas provincias de E s p a ñ a . 

Entre los principales mencionaremos sin poder ase­
gurar se halle completo el ca tá logo de los que deben 
figurar en esta numerac ión (1), ci tándoles con re lac ión 
al tiempo en que publicaron sus poesías en Salamanca: 
á D . José Doncel y Ordax, que en 1844, y posteriormen­
te, firmaba sus poesías con el nombre de Fray Polipodio, 
autor de una escogida colección de fábulas, varias ve­
ces editadas, actualmente canónigo de la Catedral de 
Badajoz; D . Federico Gómez Arias, fecundo escritor, 
ca tedrá t ico de la Escuela de Náu t i ca de Barcelona; don 
Miguel Velasco y Santos, jefe del archivo central de 
Alcalá ; D . Ricardo Girón Severini, ca tedrá t ico del Ins­
t i tuto de Cádiz; D . Lisardo Sánchez Cabo y D . R a m ó n 
Escalada, miembros de la magistratura; D . Cándido 
Rodr íguez Pinilla, privado como el poeta inglés Mi l ton 
de la vista, al que Dios ha dotado de singular ingénio, 
varias veces laureado en ce r t ámenes públicos, autor 
de las ya célebres obras: Memor ias de un M á r t i r , la 
leyenda. Venganza y castigo, y el drama, E l cast i ­
l lo de M o n l e ó n ; D . José López Alonso, que no ha en­
mudecido su musa por fortuna, apesar de las penosas 
tareas que le proporciona el ejercicio de la medicina, 
sin duda porque como él nos dice, en la advertencia pre­
liminar á su poema. L a Conciencia: " E l amor que des­
de mis años infantiles profeso á las bellas letras es el 
único móvil que me impulsó á cultivarlas „ y debe 
continuar cul t ivándolas por tener todos los ca rac t é r e s de 

(i) Ruego á cuantas personas lean este imperfecto ensayo h i s t ó r i c o cr í t i co me faci l i ­

ten datos sobre poetas salmantinos, omitidos por m í . 
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verdadero poeta; como los tiene D . Ar tu ro Núñez, doc­
tor t ambién en medicina, imitador de uno de los m á s 
populares poetas de nuestra época , Campoamor; al que 
de igual modo ha seguido con acierto y fortuna, el abo­
gado D . R a m ó n Barco, cuyas desdichas le impedi rán 
tal vez ocupar el lugar que merece como poeta. Figuran 
igualmente los poetas: D . Pedro A l c á n t a r a Galán , re­
sidente en P e ñ a r a n d a ; el cr í t ico y escritor público don 
Francisco Villegas, que ha logrado en el palenque m á s 
honroso y difícil del periodismo, distinguido puesto; co­
mo lo ha adquirido en el mundo científico, el poeta y pe­
riodista, hoy ca tedrá t ico de Lengua Francesa en el Ins­
t i tuto de Valladolid, D . Fernando Araujo; y el P. Rafael 
Vicente Mar t ín Herrera, miembro de la Compañ ía de 
Je sús ; alcanzando ya estima las muchas poesías publi­
cadas por D . Teófilo Méndez Polo, continuador de la 
t radic ión poét ica-re l igiosa salmantina; siendo esperan­
za de futuros lauros por su facilidad y chispeante inge­
nio, el joven D . Mariano Núñez Alegr ía ; como es ya 
conocido fuera de Salamanca D . T o m á s Rodr íguez ; 
y es de lamentar hayan dejado perder sus buenas con­
diciones, los que en otro tiempo eran cultivadores de 
la poesía y es, por consiguiente, escaso el n ú m e r o de 
las que escribieron: D . J u á n S a h a g ú n de la Horta , don 
Modesto Fa lcón , D . R a m ó n Calama, D . Luis G. La-
devese^ D . Isidro González, D . J e sús Fe rnández del 
Campo, D . Isidoro Iglesias Gurruchaga, y D . Luis Mal-
donado Ocampo, omitiendo los nombres de los que usan­
do pseudónimo, figuran sus composiciones á diario en 
los periódicos de esta ciudad. 
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Tal es, Excmo. Sr., el borroso croquis del estado 
de nuestra poesía lírica en Salamanca, durante el pre­
sente siglo, que por lo reciente de sus frutos, las re­
vueltas de los tiempos, la pereza innata en los salman­
tinos, iba poco á poco sumiendo en el olvido nombres y 
obras que, en mi sentir, merecen ser conocidos, no tan 
solo por vanidad local, y con el propósi to de añadi r 
nombres, al ya innumerable ca tá logo de los que nacien­
do en esta clásica t ierra del saber, han sido ornamento 
de su inmemorable escuela, sino con el m á s levantado 
ideal de continuar las glorias de la escuela poét ica sal­
mantina, aumentando el caudal de su riqueza, que cual 
á c lar ís ima fuente ó cristalino r io , acudan á beber sus 
aguas, esa juventud, esperanza de las pá t r i a s letras, y 
esos alumnos admiradores y continuadores de las glo­
riosas tradiciones científico-literarias de la Universidad 
de Salamanca. 

H E DICHO. 
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